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EN PR O  DEL CINEMA NACIONAL

Las medallas de oro a la mejor in- 
íerprelacldn masculina y femenina 
realizada en películas españolas 

hechas en España
Solicitando la oficialidad del Prem io iProyec1or>

El  cine nacional en  la actual temporada 
ha fructificado abundantemente, pero 

sus frutos han sido más ácidos que dulces, 
m ása^íeros que suaves, más verdes que ma­
duros porque apenas si ha habido alguno 
en completa sazón. Si no  pecaban por 
una cosa, estaban faltos d e  otra. Unas v&* 
ces era e l argumento pueril, deshilvana­
do : su desarrollo con soluciones 
de  continuidad, balbuciente; otras la fo­
tografía deficiente, ex« ita  d e  valores; otras 
la interpretación almibarada o  teatral, o  
falta d e  expresi<^: otras, muchas otras, la 
sonoridad. Muchos d e  estos defectos o 
faltas ya no  debían existir, especialmente 
los d e  orden técnico, fotografía y sonori­
dad, ampliamente resueltos en  otros paí­
ses y  que a  pesar d e  su trasplante al 
nuestro no debían sufrir alteración d e ^  
dente, pero así ha sido para desesperación 
d e  algunos productores que, deseosos de 
lograr una superación de! cine nacional, no 
regatearon medios materiales so.neliéndose 
a  exigencias dispendiosas que no lo hu­
bieran sido, ni les hubieran dolido si el 
resultado hubiera sido el que deseaban, 
el q u e  les prometían, el qu e  les asegura­
ban.

Otras faltas son imputables a  productores, 
directores, argumentistas, intérpretes y  a 
otros rtuichos elem entos d e  esta compli­
cada y engorrosa industria, pero aunque 
más d e  una vez las hemos hecho resaltar 
porque creemos que es nuestro deber el 
hacerlo con el fin d e  lograr una supera­
ción y una perfección de! cine hisp»>o, 
creemos y querem os creer que más que a  
falta d e  voluntad d e  iodos ellos son im­
putables esas faltas al estado naciente d e  

; nuestra producción, pues en  ésta como en 
todas las dem ás artes hay que trabajar 
mucho, hay que estudiar mucho, hay que 
depurar mucho antes d e  llegar a  una per­
fección. Esta es la razón porque no se la 
hemos exigido, porque les hemos alenta­
do aun en la mediocridad siempre que 
hemos visto &n las películas por lo menos 
un deseo  d e  mejoramiento, una buer« vo­
luntad aunque no haya dado  el resultado 
que los productores y  nosotros deseamos, 
sienqsre que hemos descubierto un míni­
mo d e  dignidad profesional y estética. Es­
ta  ha sido, a  nuestro entender, la mejor 
ayuda q u e  podíam os prestar al incipiente 
cine nacional. No exigir más que lo que 
buen^nente puede dar d e  sí, pero exigir 
todo lo que puede dar d e  sí. Solicitar de 
él cada vez un nuevo esfuerzo, un nuevo 
adelanto y  doternos y  protestar d e  los pa­
sos atrás y  d e  ios estancamientos y d e  
los técnicos improvisados y  d e  los pro­
ductores que desaprensivos o  mal acon­
sejados creen que basta que las pelícu­
las sean habladas en español (castellano o 
semejanza d e  castellarra] para qu e  el pú­
blico haya d e  aceptarlas y  los críticos ter^ 
gamos que alabarbs. Por patriotismo, por

dignidad ni e l público ni nosotros pode­
mos, ni debem os ni aun querem os fia- 
cerlo.

Unos y otros estamos dispuestos a 
ayudar al desarrollo, al avance, al mejo­
ramiento del cine nacional como bien se 
ha demostrado, Itenando el público los lo ­
cales en q u e  se proyectaban películas es- 
paiwlas d e  categoría digna ya que no su­
perior y prestándoles todo nuestro apoyo 
los periodistas, con nuestra benevolencia, 
nuestro entusiaano y  aun con nuestras dia­
tribas, pues d e  no  tener interés por nues­
tra producción le hubiéramos hecho el va­
cío de! silencio, que dicho sea  d e  paso, 
más d e  una vez se jo merecía.

En lo que se refiere concretamente a 
«Films Selectos», puedo decir que está dis­
puesto ahiora y siempre a  cooperar en 
todo cuanto le sea  posible ai mejoramien­
to, a  la intensificación del cine nacional, 
pero  entiéndase bien claramente que rne 
refiero al auténtico cine, no  a  la simula­
ción del cine, ni a  la fabricación d e  pe­
lículas sin miras elevadas, artística, indus­
trial y patrióticamente hablando. Basta que 
tenga esas miras (tras las que llegará al­
gún d ía  la perfección), para que le pres­
temos todo el apoyo, todos los entusiasmos 
y la máxima atención.

Cumpliendo con estos propósitos y ofer­
tas, dedicam os hoy esta página a  dar a 
conocer al público y a  los cir>err»afografis- 
tas la creación, por nuestro fraterna! c o í^  
g a  «Proyector», d e  un premio a  ia mejor 
interpretación realizada en películas he­
chas en  España por actores españoles, cort- 
sistentes en «dos n>edallas d e  oro», que 
se entregarán cada una d e  ellas ai actor 
y a  [a actriz que por votación entre los 
críticos cir^matográficos españoles obten­
gan mayoría d e  sufragios. A este  fin «Pro­
yector», al terminar la actual temporada 
(lo que considera será el 15 d e  junio), se 
dirigirá a  los críticos d e  todos los perió­
dicos (diarios, revistas y emisoras) d e  Espa­
ña solicitartdo d e  ellos le indiquen por es­
crito cuáles son a  su entender el a d o r  y 
la actriz cuya actuación ha sobresalido so­
bre la d e  los dem ás y una vez en  pose­
sión d e  estas respuestas-votos, actuando 
como secretario sin voto hará el recuento el
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director d e  «Proyector» y dará a  conocer 
el resultado del plebiscito y  entregará a 
los triunfadores las respectivas «medallas 
d e  oro>.

Es ésta una iniciativa qu e  nos parece 
digna d e  toda alabanza y encomio, pues 
tiende a  un tan loable fin como e s  el 
del mejoramiento, la perfección d e  la in­
terpretación cinematográfica y todos, pú­
blico, productores, directores y periodistas 
sabemos que sin buenos intérpretes no se 
pueden lograr buenas películas. Es tan acer­
tada, tan importante esta iniciativa para el 
avance del cine nacional, que creemos d e ­
biera concedérsele un valor oficial a  este 
premio, máxime haciéndose la concesión del 
mismo por votación d e  todos los críticos 
cinematográficos españoles, los cuales sin 
coacción d e  ninguna clase podrán exponer 
su parecer qu e  es d e  esperar será acerta­
do, ya que responde exactan>ente a su 
profesión. Por tratarse d e  un premio na­
cional, votado por críticos nacionales, para 
artistas nacionales que han actuado en  pe­
lículas nacionales, no creemos que sea 
atrevido, ni pretensioso, ni exagerado so ­
licitar para él que se le conceda la pro­
tección del gobierno declarándolo, a  pe­
sar d e  su Iciiciativa y desarrollo particular, 
«Premio oficiaU.

Sirvan pues estas líneas d e  un amante 
del cine nacional, d e  su autenticidad y su 
triunfo, d e  petición a  quien pueda propo­
ner la concesión , 
d e  la oficialidad. Tomás G . L^RAYA
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PU B L IC A R E M O S en esla  seec iín  las d e m a n d a t y  contestaciones que nos envíen los lectores, aun - 
•  que  darem os preferencia a  las referentes a  asuntos <kl cine. .J. Lo» orIrinaJes h a n  de venir 
dirigidos al director de la  secc iín , escritos con le tra  c la ra , a  se r posible a  m áquina, y en  cuartilla! 
por u n a  so la  carilla, firm ados con nom bre, apellidos y direcclún de los que las  envíen, e Indican­
do si lo desean (aunque no  es Imprescindible' el seudónim o que quieran que figure a l  publicarse 
No sostendrem os correspondencia ni contestarem os particularm ente  a  n inguna  clase de consultar

D E M A N D A S

2186. —  U nas rom ánticas  q n e d n rá n  sum aiikent«  a g ra ­
decidas a  los a m a i 'le s  le c to re s  q u e  p u e d a n  fac ilita rle s  
las  fo tografía»  de tos s ig u ien tes  a r t is ta » ;  C la rk  G abie, 
L o re t ta  Y oung, F re d r lc  M arch, G u s ta v  F roch llch , C lau- 
d e t te  C o lb c rt, C Jarle»  F a rre ll ,  R a ú l  R o u lle n , D ouglas  
F a lrb an k » , J r . ,  B a r ry  N o rto n , M a r th a  E g g e rth ,  l i n a  
Y ernos y  A r tu r l to  Girelli-

G raclas a n tic ip a d a s  a  q u ie n  p u e d a  com placerlas .
S«Sas; C arm en  C alderón  A ragón , M onteleón , 44 , 3.*, 

M adrid.
2 1 8 7 .—  A . P . d ice : Q uedarla  p le n a m e n te  a g ra d e c i­

do  í l  a l í ú n  a m a b le  le c to r  o lec to ra  de  e s ta  t a n  a g ra d a ­
ble com o a m e n a  re v is ta ,  m e  pud ie ra  m a n d a r  e l  m odelo  
de  c a r ta  q u e  a p a rec ió  e n  e s ta  m ism a  sección  e n  n ú m e ­
ro s  a n te r io re s ,  p a ra  so lic i ta r  a u tó g ra fo s  a  lo s  a r t i s ta s  
de c inc .

T a m b ié n  m e In te re sa  m e  esc rib a  a lg ú n  le c to r  que  
te n g a  los seis  to m o s  d a  la encic loped ia  V lilid a d ,  p a ra  
p r e ^ n t a r l e  u n a s  c u a n ta s  cosas.

D irig irse  a  A n to n io  P o n »  Gómez, M u ía ,  20 , B en lfayó  
{V alcnria).

Q u ed an d o  m u y  a g ra d ec id o  a  la  s lm p é tic a  le c to ra  o 
• m a b le  le c to r  q u e  »e to m e  la  m o les tia  de  egcrüiirm e.

2188. —  F . M árquez  d i fe :  E n  v is ta  <ie la  a m a b ilid a d  
con  (rae b r in d a  su s  serv ic io s  e l  e n te ra d o  D on J u a n  D i- 
plom áiico, m e  p e rm ito  ha ce rle  u n a s  p re g u n ta s .

iO u ie re  d ec irm e  a lgo  re ie re n te  a l  c ine?  C uéndo  fué 
in v e n ta d o  y  p o r  qu ién , cuáles  fu e ro n  las  p r im eras  c in ­
ta s ,  in té rp re te s ,  r e e l i ia d o r ,  e tc .,  e tc .

D esearla  m e  m a n d iira  los r e p a r to s  de  M o n tie u r  B eaa-  
ca lrt. M a n  N o$lrum , M U n l 'a í  la c iudad  duerm e, E l  
b a o  de la  victoria, H om bres en  m i v ida  (es te  l i lm  lu é  in -

Ayer s« puso a l« venta «I séptimo número de

P R O Y E C T O R
U x p re ta d o , s i  m a l  n o  recuerdo , p o r  Lo!s M oran), B eau  
G ^ U , U n bíso a  m edia  íuz, Sangre escocesa, L u n a  de  
m iel. E l p ie l  ro ;o . Dado$ rojcs y  A m antes.

Film a que  h a n  in te rp r e ta d o  H e lrn  T w ^lve trees , R o ­
en** IJe l iu d s o n ,  J u U e tte  C om pton , I J o ro th y  Lee, A n n a  
S o th u rn  y  L o re t ta  Y oung.

Y . p o r  ú lt im o , lo» d irec to res  d e  A t  norte del paralelo  
«5, A m a icé  y  défaloe, L a  venus am ericana, M u o  confi*  
dencialy L a s  m en liro t dé N in a  Pelrow na, Beiámpagñy V i ­
viendo de ilu tionU y Cuatro p lu m a s  y  B u en a  y tta u itsa .

Creo que  «buso  de  {a a m a b ilid a d  de  u s te d ,  pero  su*- 
pongo p o d rá  c o m p lace rm e  p o r  e n te ro ,  y  a«yi»o» con  Ja 
a y u d a  d e  o tro s ,  vea m i  d e m a n d a  c o m p le ta .  M u y  a z r a -  
decido.

‘JIK 9. —  U n gaucho d t  tradición  dice: A l d ir ig irm e  p o r  
p r im era  v e z  a  las  bellas le c to ra s  y  a m a b ies  le c to re s  de 
e s ta  p o p u la r  re v is ta ,  lea en v ío  m ¡  p r im e r  sa lu d o  y  les 
rw g o .  8 1  estA 6 su  a lcan ce , co n te s tP n  a  lo  s ig u ien te :

<.Vué o p in a n  de  V icen te  P a d u la ?  S u  b b c r a l i a  y  la 
de  B la n ca  V iscber.

T a m b ié n  desea rla  «ost<*ner correspondenciA  con  se­
ñ o r ita s  de  d iez  y  seis  a d iez  y  n u e v e  años, a d m ira d o ra s
ftA I  /ni A lIlB 1a ___ a.

f  o ucr#, jr íjupvü o a m ira a o ra s  
d e l m e  fu é  d ivo  de  Ja c anc ión  crio lla , e l  m a l o c a  do C ar­
los G ard e l, so b re  c ine , ta n g o s  y  t e m a í  e n  g e n era  1.

Mis señas  sonr L u is  A rm engol, A ragón , ^ 3 .  B arce ­
lona.

21M . —  T a is  s a lu d a  a  los a m ab les  lec to res  y  s im p á ­
t ic a s  le c to ra s  y  q u e d a rá  s u m a m e n te  ag rad ec id o  a  qu ien  
le re m ita  la  b iog ra lla  de  «Pam plinas».

T a m b ié n  deaea so s te n e r  c o rrespondenc ia  c o n  lec to ra  
d e  e s ta  re v is ta ,  p a ra  t r a t a r  so b re  a su n to s  de  c ine.

Seftas: Jo sé  Ig l^alas T ais , l ib r e r o s ,  II» S a la m a n c a .
2191. —  J o h n n u  W eissm ufU r dXcei A gradece rla  a  quleo  

m e re m itie ra  a  m i  dom icilio  p a r t ic u la r ,  N a v a s  de  Tolo­
sa ,  2, S a n ta n d e r ,  las  s lsu Jcn tes  con testac iones:

Los re p a r to s  de  Tarzán  de las fieras, Sam arang, M a n ’ 
M uria , E scándalos romanoSt A  la  «om 6ra de los m uelles,

ii

• a. 4'. • nv WtUCSia, 00^0 a COra»
M anos culpcbles, J j t  m arca de los cuatro  (és ta  s in  fa lta ) .  
Cof»pQñeros de ¡uerga, U n  Ho en  la fam ilia^  C arrera  
tr iu n fa l, E l  húsar negro, K h n d ik e ,  Lo que los dioses 
truyen , De Iren a tren, dos t»das, J u t ia  retribución  C i- 
p itm o. M onerías, U n e  cana a t aire, fí¿ roes  de tachuela, 
P c tit^u e r la s , L uces de la ciudad. Cabalgata^ Soa un

v«» AAi* u n  ¡•Augntfv, A i ia n u c  J io te l,
^  a m o í del presid io , U n  bravo e n tr t  bravos. E sp ig a s  
de  oro, E l  cH m en del V a n itits , L o s  de  calores años  Sá ­
bado de Juerffa, /V iv a  V illa /. E l  retador. Se acabó ta 
crisis. P o r  e l  m a l cam ino. U na sem ana  de felicidad. L e s  
cinco caballeros m alditos, P a x , E n tre  la  espada u la pa ­
red. ¡Q u l ca lam idad! (T r o u b le l ,  Carne de cuervos. E l  
canto del ruisefior, Aties s in  rum bo. L o s  m iserables  (tas 
dos jo rn a d a s) ,  M alando  en la  som bra. E l  h ijo  de K ono , 
Pescada en  la  calle. M úsica , muchachos, ¿E s esto am orf  
T e  quiero g no  sé  i¡u iln  eres. P a p á  se  casa, y o eh e s  en los 
bosques de V ten a , T o p a tf , U n  m arido  en  apuros. L a  
hora del cocktail. E lla  o n in a a n a . D ip lom acia , A guí hau  
gala encerrado. ¿ D e lin cu en ie  y  D ija m e  p a sa r  ta  noche 
conliffo-

A  cam bio , ponjfo a  d isposic ión  m í  a rc h iv o  de  re p a r to s  
y  b iografías . a$i ro m o  fo tog ra llas .

Ss t a n  m uch ís im o  y e n  m i p e q u eñ a  b ib lio t«ca  fieu- 
i c inco  s igu ien tes : E s a  pasión llam ada amor. Ello, 
n o m b re  y  m ujer. E l  gran m om ento y  L a  filosofía  del 

amor, que c o n  frec u e n cia  la s  leo y  con m ucho  gus to  
pongo  a  ?u d isposic ión , s i  es que  no  las  conoca y  t ie n e  
in te ré s  e n  leerlas.

E n  c u a n to  a  las  b iografías  que  ta m b ié n  le  in te re s a n ,  
s ie n to  no  p o d er fa c ilitá rse la s  j»or n o  conocerlas.

❖  V arias  c o n te s ta c io n e s  de  D on J u a n  D ipíomálico- 
2 1 w  —  A  Un neroense (dem anda  1898); A  p e s a r  de  

míe to d a s  las  b io g ra fías  de  lo s  a c to re s  que  so lic ita ,  se 
h a n  d a d o  v a r ia s  veces, v o y  a  d ec irle  a lgo  de  ellos.

m r l s  K arlo ff , q u e  es e l  suceso r de  C haney , y  a u n q u e  
n o  llegó a  a lc a n z a r  la  /a m a  de  a q u é l ,  se  a p ro x im a  m ás 
q u e  n in g u n o ,  es  inglés. S u  d e b u t  e n  e l  c in e  lo  h izo  en  
u n  ro l  de  escasa  im p o r ta n c ia  e n  e l  f i lm  Soborno, des-

PILM S SELECTOS no  se  h a c e  soii d a rte  n i re c o m ie n d a  
n in g u n a  de las  llam aifas «A cadem ias C In em ato g rifIcas t 
n i  «C eñiros de C olocaciones! de a r t is ta s  a  a sp iran tes  

c inem atog rá ficos.

p u é s  e n c a rn ó  e l  m o n s tru o  de  E l  doctor fr a n k e n s le in  y  
e s ta  in te rp r e ta c ió n  le  v a l ló e l  e s tr é l la te .  Sus p roducc io ­
n e s  re f le ja n  el a sp e c to  de  m a le a n te  o f a n ta sm a ,  siendo 
to d a s  UD tic ito  a se g u ra d o .

H a  h echo , a d em ás , Forasteros en  ¡lo llgum id. L a  mo­
m ia , T ras  la  m áscara. L a  p a tru lla  perdida. E l  h ijo  de ios 
ffanoífrrs, AÍ/<M el doctor, E s ta  noche o nu n ca . E l  m ila ­
gro de la Je, Scarfage, E l  cuícrdn d« las som bras, L a  m ás­
cara  de F u -M a n ch ú , Sed  de escándalos. E l cúdioo pena l, 
P alro l, E l terror de la  seloa. E l  resucitado. L a  casa  de 
tio ihscm ld . L o s  nepocio» ante todo, e tc . ,  e tc ,

F é iix  de  P o m é s  nac ió  e n  C a ta lu ñ a .  F l i í  b o x e a d o r  y  
m áa  ta rd e  p in to r .  E n  e l  c in e  m u d o  In te rp r e tó  v a ria s  
p ro d u c c io n e s  e n  A lem an ia  y  F r a n c ia .  E l  c in e  sonoro  
le a b r ió  n ueva»  p u e r ta s  y  lu é  c o n tr a ta d o  p o r  la  P a r a -  
m o u n t ,  e n  P a r ís ,  h a c ien d o  v a r ia s  p ro d u c c io n e s  e n  es­
paño l.

• H a  heclio  f ío jo  y  negro, L a  in fie l. L a  h ija  de Valen­
t ía ,  E l  secreto d e l doctor, D ofta M en tiras, L a  fie s ta  del 
diablo. Som bras del circo, E sctaoas de la  m oda. E n  cuer­
po  y  alm a. D o ñ a  F rancisqu ila  y  o t r a s .

R o b e r to  R e y  n a c ió  e n  Ciille, í u é  c a n ta d o r  e n  lo s  e*-

Ayer se puso a I« venta el séptimo número de

can a rio s  de  S u d a m é ric a .  C on u s a  c o m p a ñ ía  de  r e v i -  
t a i  se  t r a s la d ó  a  E s p a ñ a  y  a c tu ó  d u ra n te  m ucho  tieiii- 
po . Sus p rim ero s  pasos e n  e l c in e f u e r o n e n  P a r ís ,  d o n ­
d e ,  c o n t r a ta d o  p o r  ta  P a ra m o u n t ,  h l¿ )  U n  hom bre <le 
suerte. E l payaso . U n caballero de /rae. E l  p r in c ip e  goi.- , ■ 
dolero. Gente alegre y  o t r a s  v a r ia s .  ^

A c tu a lm e n te  se  h a lla  r e t i r a d o  d e l c in e m a.
C arlos V iila rlas  e s  e sp a ñ o l.  P e rm a n e c e  desde  m u y  

jo v e n  en  A m érica . N o pensó  tra t> a ja r  p a ra  e l  c ine , a 
n o  s e r  p o r  su  p r im e ra  in te rp r e ta c ió n ,  q u e  lu é  m u y  d f l  
ag ra d o  d e l público  y  desde en tonce»  a c tú a  e n  e l  sonó- , 
ro .  con g ra n  a c ie r to .  '

S u s  a d u c c i o n e s  son E l  cuerpo del delito, Amt-r 
audaz, D el m ism o barro, E l  valiente. Ladrón de amor. 
C am ino del in titrno , D rácula, E l últim o de los Vargas, | 
E l hombre malo, E n  cuerpo y alm a. E l  im postor. E l  p a -  I 
«ado acusa. Etirellados, E l  código penal. H o m b r e  en ' 
m i vida, E l precio d r  j n  5«*o, H orizontes nuevos, E l 
bandido yangui, D os noches ¡en o tro s  t í tu lo s  Venganza  
en M ontecario  o L a  Bepáblica j>o peligra). L a  crux  
g  to espada. L a  c iudad ds cartón. M ascarada, e tc .,  e tc .

CONTESTACIONES

Dos de L lr m a n -R a ú l C olm an, A lbace te :
2191. —  P a r a  T he red  arrow  (dem anda  1404): La 

c an c ió n  de E l desfile del amor, jVíarchd de  ios granade­
ros, en  in g lé í ,  a p a rec ió  hace  a lg ú n  t ie m p o  e n  e s ta  sec ­
c ión . Vea u s te d  nú m e ro s  a tra sa d o s .

2192. —  A  U n  nuevo lector (d e m a n d a  1405): L os  a r ­
t i s t a s  q u e  u s te d  c i t a  en  s u  d e m a n d a , a  qu ienes  a d m ira

Ea n d e m e n te ,  n o  se  les conoce p o r  o t r o  n o m b re : p o r  
n to .  el que a p a re c e  e n  la  p a n ta l la  det>e de  s e r  e l  w r -  

dad ero .
2193. —  f ia u l Colman  c o n te s ta  a  A teione  (d e m a n ­

d a  1383): P o r  u n  e r r o r  in v o lu n ta r io ,  e n  m i  co n tes tac ió n  
a n te r io r  que d i  a  u s te d ,  d ije  q u e  n o  poseía  e l  ta n g o  de 
M elodia del arrabal, t i tu l a d o  Silencio, H o y  su b sa n o  d i­
cho e r ro r ,  y  a  c o n tin u a c ió n  lo  copio, q u e d an d o  a  la  vez 
a  su  d isposic ión . P e rdone ,

•S ilencio e n  la  noche; - ■  ya  to d o  e s té  e n  c a lm a ; =  
e l  m úscu lo  duerm e , la  a m b ic ió n  d escansa . =  Me­
c iendo  u n a  c u n a , ^  u n a  m a d re  c a n ta ,  »  u n  c a n to  
querido , - -  q u e  llega h a s ta  e l  a lm a .. .  =  P o rq u e  en  
e sa  cuna  -  e s tá  s u  e sp e ran za , =  E r a n  c inco  h e rm a ­
n o s ,  =  e lla  e ra  u n a  s a n ta ,  =  e ra n  c inco  besos — que 
c a d a  m a ñ a n a  ^  ro z a b a n  m u y  t ie rn o s  — las  heb ra»  da 
p la ta  =  de  esa  v ie je c i ta  =  d* c a n a s  m u y  b lan cas , =  
E r a n  c inco  h ijo s  =  que a l  ta l le r  m a rc h a b a n ,  =  S ilen ­
cio on la  noche, *= ya  to d o  e s tá  en  ca lm a, -  e l  m úscu ­
lo  du e rm e , =  la a m b ic ió n  t r a b a j a .  =  ü n  c la r ín  se 
oye, =  ¡peligra la  p a t r ia !  =. y  a l  g r i to  de g u e rra ,  =  
los ho m b re s  ;e  m a ta n .  C ubriendo  de s a n g re  los 
cam pos de  F ran c ia .  =  H o y  to d o  h a  p asad o , =  flo re ­
cen  las  p la n ta s  — y  a  la  p a t r ia  u n  h im n o  =  los a ra d o s  
c a n ta n ,  =» y  la  v ie jecita , =  de  can as  m u y  b lan cas , =  
se quedó  m u y  so la  =  con  c inco  m eda lla s , q u e  p o r  
c in c o  héroes  =  le p rem ió  la  p a t r ia .  =  S ilenc io  e n  la  
noche , =  ya  to d o  e s té  e n  c a lm a : ^  e l  m úscu lo  d u e r ­
m e, =  la  a m b ic ió n  d escansa . - -  Ü n  co ro  le ja n o , =  de  
m a d re s  que  c a n ta n ,  —- m ecen  e n  su s  cuna»  =  n ueva»  
esp e ra n z as . =  ¡Silencio e n  la  n o c h e l =  ¡Silencio en  
la» alm as!»

21W . —  L ie m a n -R a u l  Colman p a r tic ip a  u n a  v e z  mé» 
a  todo»  los lec to res, que  to d a s  las  c on tes tac iones  p u ­
b lic a d as  en  e s ta  secc ión , con  lo s  seudón im os C lub del 
film , P eha film , R a ú l Colman, K a ro l  y  a h o ra  con  L i t -  
m a n -fía u l Colman, fu e ro n  y  son  e n v ia d a s  p o r  M anuel 
R . G onzález, R ic a rd o  C as tro , 8, pral-, A lbace te .

N . de la R , —  Se h a n  com placido  e n  r e m i t i r  p a ra  
A teione  la  le t r a  de l ta n g o  Silencio, d e  la  pelícu la  M elo­
d ia  de arrabal, los s ig u ie n tes  señores: M a ñ ln l ,  M exica - 
2 '*“’ cr«pú«u /o , E l diablo blanco, V n  m alague­
ño, E lack  and  B lond , D on J u a n  D iplom dlico  y  o tro s  
varios.

D e E n r iq u e  de  la  Casa no  puedo  d e c ir le  n ¿ s  que era 
spaño l, h a c e  poco que ta llec ió  y  que hla> a lg u n a s  pe­

lícu las  p a ra  e í  c in e  n iudo . E n  e l  sono ro  h a b la  hecho
la v e rs ió n  hab lada  de  Carceleras, con  R a q u e l R odrigo . 
V arillas  y  José  L u is  L lo re t.

E rn e s to  T o r re n te  nac ió  e n  E d im burgo  (Escocia), el 
2 6  de  ju n io  de  1878. S u  p a d re  fu é  e l co rone l H e n ry  
T o rren ce -T lm m so n . R ec ib ió  E rn e s to  su  e ducac ión  en 
la E d lm b u rg  A catfem y, e n e l  C onserva to rio  de  S tu t tg a r t  
y  e n  la  R e a l  A cadem ia de  m úsica  de  L ondres. E rn es to  
T o r re n c e  e ra  u n  g ra :i m úsico  y  u n  com posito r de  ex ­
cepc iona l ta le n to ,  t a n to  e» asi, que en »ii ju v e n tu d  
decid ió  d ed icarse  a  la  m úsica . R eco rr ió  d u ra n te  a lgün  
t ie m p o  E u ro p a , d a n d o  concier tos. E n  e l  a ñ o  1901 hizo 
s u  d e b u t  en  la» ta b la s  y  u n  a ñ o  m á s  ta rd e  e r a  ya  ba ­
r í to n o  de  la  S a v o y  O pera  C om pany, de  l a n d r e s .  A c tu ó  
e n  m u ch as  zarzuela» y  o p e re ta s  y  e n  1912 m a rc h ó  a 
A m erica , E s ta b a  t ra t ia ja n d o  e n  e l  t e a t r o  y  fu é  escogido 
p a ra  c a n t a r  u n a  pieza e n  la  v e rs ió n  p a r la n te  de  Fausto, 
e n  e l  la b o ra to r io  d« T om ás  E . E d ison . S u  é x ito  fué 
Stranjle y  desde  e n to n c es  se consag ró  p a ra  e l  cine , H en ­
r y  K ln g  v ió  e l  t r a b a jo  de  T o rre n ce  e n  u n o  d e  su s  l l lm i  
y  le  c o n tra tó .

m u e r te  le  so rp re n d ió  «n  p leno éx ito  y  a co n tec ió  
e n  15 de  m ayo  de  1933, a  la  e d a d  de  c in c u e n ta  y  c u a tro  
a ñ o s ,  c u an d o  »u fam a  v o lv ía  a  p o u e rle  e n  u n o  de  los 
p rim ero»  p u e sto s  de  la  c in e m ato g ra fía ,

T o r re n c e  e n c a rn ó  su  ú lt im o  ro l  e n  la  p ro d u cc ió n  de 
U n ite d  A r t i s t s  A  la  som bra de los muelles. L a  o p in ión  
g e n e ra l  de lo s  c ritico»  y  d e l p úb lico  c o ncuerda  e n  que 
s u  I n tw p re ta c ió n  d e l c a r á c te r  d e l c o n t ra b a n d is ta  es  
u a  t r a b a jo  h ls tr ió n ic o  q u e  q u e d a rá  com o u n  m o n u ­
m e n to  iiM ierecedero n la  m e m o ria  de l q u e  e n  v id a  fué 
e l  CTan E rn e s to  T o rre n ce .

S u  v id a  fu é  u n a  s o rp re n d e n te  y  a g ra d a b le  pa ra d o ja .  
E n  la  p a n ta l l a  se le  v ió  s iem p re  de  v illan o  o ru f iá n  y

Ayer se puso a la venia e! séptimo número de

P R O Y E C T O R
p e rs o n a lm e n te  no  Jiubo e n  e l  m u n d o  o tro  cab a lle ro  m áa 
bo n d ad o so  y  m ás c u l to  que T orrence .

T a n ta s  s im p a tía s  c o n ta b a  e n  H ollyw ood , que e n  u n a  
o c as ió n  fu é  a g a sa ja d o  y  h o m e n a je a d o  con u n  b a n q u e te ,  
e n  e l  c u a l fu é  o b seq u iad o  c o n  u n a  p i tU le ra d e  p la ta ,  en  
la  q u e  h a b la  m u ch as  f irm a s  de  v a rio s  a c to re s  y  u n a  
in s c r ip c ió n  q u e  dec ía  *A E rn e s to  T o rre n ca , e l  a c to r  
e a  to d o s  sentidos».

M edia l ’&3 de  a l tu ra ,  y  s u  peso O íc lb b a  a lre d e d o r  da 
95 k ilog ram os .

A un  fue ra  de  la  e scen a , su  m o n u m e n ta l  n a r iz ,  vo lu ­
m in o sa  q u ija d a  e  h ir s u ta s  cejas, le  d a b a n  u n a  ex p re ­
s ió n  u n  poco s in ie s tr a .

E s ta b a  casa d o  con E lss le  R ea m e r.
E n t r e  sus p roducc iones  se  c u e n ta n  E l carro  cu6ferio, 

E í  /oro6fldo de N u estra  Señora  de P arts , c o n  L o n  Cha- 
^ y ;  L os ¡inetes del correo, con  B e t ty  C om pson; Peter 
Parij c o n  M ary  B ria n d ; L a  venus am ericana, con  E s te r  
R a ls to n ;  L a  m odista de P arís , con  Nfarcellne D a y t íieu  
de reges Ha o b ra  c u m b re  de  Cecll l i .  de  Mllle), L a  diosa 
ciega y  E l  h ijo  predigo, con  E s te r  R a ls to n ;  E l  m undo  
a s u s  p ie s  y  L e  ru ta  de S ingapore, con  R a m ó n  N o v a rro :  
A l  norte del paralelo ^6 , N u e v a  Y o rk  de noche y  F ili^  
busleros modernos, c o n  J o a n  C raw ío rd ; t a  dam a del 
harén y  Los cosacos, con  R en é e  A dorée (fallecida )j E l 
capitán  Saluación  y  E l  desierto de la  sed, c o n  M ary  Ñ olan: 
E l  puente  de S a n  L u is  fíen , c o n  Lili D a m ita  y  t ) o n  Al- 
v a ra d o j  /nd/aw5po/í>, con  W lll la m  H a ln eá  y  A n lta  
P a g e ; L a  indom able, con  J o a n  C raw fo rd  y  R o b e r t  M ont- 
^ m e r y ;  Seotlla  de m is  am ores o E l  cantor de Sevilia  
(ve rs ión  inglesa), con D o ro th y  J o rd á n  y  R a m ó n  No­
v a r ro .  y  su  o b ra  p ó s tu m a  A  la  som bra de los muelles, 
con  C la u d e tte  C olbert, B en  L yon , P u rse ll  P a r s t ,  H o- 
w ard  C av a n a g h , M au r ice  B lacK  y  o tros.

H a s ta  poco a n te s  de  s u  m u e r ta  f r e c u e n tó  a lgunas  
re u n io n e s  y  e n  su  c asa  te rm in ó  sus ^^Itlmos días» dando  
c o n c ie r to s  de  m úsica  p a ra  to d o s  tu s  am igos.

^197. ^  A  U n  m alagueño  (dem anda  1399): La b io­
g ra f ía  de  F é ilx  de  P om és se  ha  d a d o  ya.

D e  C arm en  L a r r a ^ l t l  ta m b ié n  se  n a  d ich o  que e ra  
a c t r i z  da  te a t ro .  I l l i o  de  da m a  jo v e n  e n  la  com pañía  
«  G uerrero-M endoM  y  en  el M aría Isabel, de  M adrid. 
E s ta  c asa d a  c o n  C arlos U lax  de  M endoza y  t ie n e  u n a  
h j j l ta .

E n  P a r le  h izo  a lg u n a s  p ro d u c c io n e s  y  m és ta rd e  
m a rc h ó  a  H ollyw ood , c o n t r a ta d a  p o r  la  F o x . A c tu a l­
m e n te  se  h a lla  re t i r a d a .

H a  h e ch o  (en t e a t r o )  L a s  hogueras de S a n  J u a n , L a  
c o rte sa  está triste, {Pégame, Luciano}  y  o tra » .

E d  c ine , D oña M entiras, L a  fiesta d ^  dia&fo, L a  car~ 
la . T oda u n a  vida, ¿Conoces a  tu  m u jerf. E sc lavas de 
la  m oda, L a  leg del harén y  Sobre ta  espalda.

2 i9 8 .  —  P a r a  M ickeg  (d e m a n d a  IW 23): A lgunas 
c asa s  p ro d u c to ra s  e n v ia n  fo to g rafia s , s iem p re  q u e  m  
les  a d ju n te  s u  Im p o rte ;  o t r a s  no . P a ra  p ro n a r  su e r te ,  
m rg a s e  a l  e n c a rg a d o  de  p u b lic id a d , en  c u a lq u ie ra  de 
la s  c asa s  P a ra m o u n t ,  F o x , U n iv e rsa l,  U fa , e tc .,  e tc .,  y  
a d jú n te le  v d rlo s  sellos (por v a lo r  d e  30 a  50  c e n ta v o s l  
s o lic i ta n d o  la  c lase de  fo to g raf ía s  q u e  q u ie ra .  Segu ra ­
m e n te  que^ s i  f ra n q u e a  b ie n  s u  c a r t a  y  llega a  p o d er 
de  esos señores , le  a te n d e r á n .  De to d a s  m a n e ra s ,  h a yuv 1 6  ab ruucrttii . u v  M)ua8 manera»} na  y

y  a lg u n a  v e z  t ie n e  q u e  s e r  la  p r im era .B O Y E C T B r- U n nuevo lector (dem anda  1405): G ary
■  »  I  B  i  C ooper se  l la m a  F r a n k  J .  Cooper. Loa o t r o s  t r e s  a c to ­

re s  t i e n e n  e l  m ism o n o m b re  <iue Í l í ü r a  e n  su* nell- 
c u la s . 1  -»
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F  7  W argarct Lindsa^vive el recuer-
00  d e  momenro» gi-atoj La «x- 

. ;  presión serena d e  *u rostro a tra c ­
tivo, los ojos ensimismodos en la 

suave contem plodón d e  u n  reflejo 
cigarrillo hum eante que sostiene 

en tre  los dedos, tndican concentro 
ción d e  ideas, cúmulo d e  pensam ientos 

qu e  reviven en su m ente hora* lónguidas 
quizás d e  em ociones profundos de momen-

j  ^  jff ros pasionales.
L  El cigarrillo lo invita, en lo so ledad, a  de¡Q( que “ I

■  , 1  do y b o can ad a  d e  humo, m ientras los suaves espiro
W  ' se  descom ponen en tenues y rizadas volutos re
If memora el tiem po y siente qu e  la p lacidez la invade 

O rón am igo en lo so ledod  es el cigorro. Los a la rg a  
d o i dedos d e  lo* mujeres juegan con él misteriosa 
mente. Lo ven quem arse, o rder, extinguirse a  las ospi- 

 ̂ rociones d e  sus lobiosy  tintan los boquillas del rojo cor- 
min que los viste y después, cuondo en el g ran  torbe 

/  limo la músico d e  cjoiz» invade losóm bifosen qu e  el hu ­
mor triunfo, como M orgoref Lind$oy,es utilizado poro dnr 
lo nota frivolo no yo haciendo exp lo tar los globos sino 
tojnbien poro  lanzar al espacio  el hum oospirodo, echado  

to c o ^ r o  hocia otros y en tre  carcojodas delirantes.
Lo frivolidad, el m odernism o han conseguido que lo 

m u|er se o sem e|e  a  un volcón en erupciór. Los cen te ­
lleos d e  los 0(0* y el humo exholodo por ei grocioso 
crá ter d e  su boca le dan cierto sem ejanza, propoi 
Clonándole un atractivo interesonte, m ientras n o  
convierto los nances en conducto expeditivo del hu- 
mo,, p o rq u e  jqué poco in teresante uno muier que 

echo humo por los norices*
Ayuntamiento de Madrid



EL MAQUILLAJE
EL M EJO R  
ALIADO DE 
LOS PROTA- 
GONISTAS
por 

Francisco Oikeri

Monsleur Antoine, eílebre peinador Iratt- 
e is , ore6 este ilmp&Uco peinado espe- 
oialjneDte para  Jean  P ark er, estrella 
de la  Metr«. Los crisantemos dim inutos 
que adornan el cabello son naturales.

T o d o s  sabemos que e l cine está la­
brado en  sus interioridades d e  rmílií- 
pies con^asentidos y  d e  grandes d ^  
sis d e  ^ su rd o . Y uno d e  los puntos 

en  los cuales reluce más claramente esta 
extraña anomalía es precisam ente ^  el 
sentido d e  asco que experimentan ciertos 
galanes al tener que besar estos rostros 
ntagnifícos y fascinadores d e  iás estrellas 
d e  la pantalla. Y realinente se  necesita 
tener una envicTiable fuerza d e  convicción 
par;’ estampar ios labios, llenos d e  la gra- 
so<..tad de) nfaquillaje o  del tirante tejido

El Cilebre m aquillador Barí Carroll 
emplea el aerúgralo p ara  cierto* deta­
lles de iQ trabajo . (Foto  Param ount.)

h -

Jlm m y Barfcer ma«|u(lU a Nina Hae 
K laney, estrella negra de «Bozam- 
bo>, en ios estudios Loadon Films.

seco del astringente, a  otra boca igualmente 
untuosa y  em badurnada y  hacer con esta 
capa intermedia una mueca insulsa que 
nada tiene ni d e  beso  ni d e  agradable.

Seguranente que esta coraza qu e  llevan 
encima las artistas d e  la pantalla es la ma­
yor salvaguardia d e  la tranquilidad d e  los 
respectivos esposos d e  las grandes vedet­
tes. Los buenos maridos d e  las amadoras 
d e  la pantalla deben d e  estar tranquilos 
siempre que saben qu e  sus propias mu­
jeres llevan encima d e  su cutís el «flash» 
graso del maquillado. Debe d e  ser algo 
asi como un  cinturón d e  castidad, que b s  
^ v u e lv e  y  las p ro tem  dentro dei estudio. 
La cara d e  una estrella, una vez ha salido 
d e  las manos sabías d e  su maquillador, 
d eb e  conservarse intacta como u i  tesoro. 
Cualquier mota encima d e  ella  e s  un ul­
traje a  la belleza. Cualquier contacto la 
desfigura y convierte en  una suerte d e  
monstruosa caricatura. La cara tienen que 
llevarla, j» r  el estudio, p ro t^ id a  casi con 
un mosquitero. Cubriéndola siempre d e  una 
capa d e  polvos tenue, que les robe el bri­
llo y  les d é  el twto mate, a g ra ^ b le  al 
objetivo. Y si algo hay en e l <set* que 
sea realntente <tabú> es la faz d e  las e s ­
trellas a punto d a  ser reproducidas por la 
cámara.,.

El maquillaje es, con todo, el mayor cal­
vario d e  los artistas. Muchos d e  ellos d&-

El director Richard Roffcslavzky, de la  Metro, 
m uestra a  uno de los a itlstas del departa­
m ento de m aquillaje cómo debe transform ar­
l e  la  ca ra  de un biülarln e n m isc a ra  grotesca.

\\9*
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—  No h a ;  nada  Imposlbl» para ei plMCl de 
u n  eip«rto en m a q u llU l^ _  Álce Ja ck  D av n , 
{«te de) departam ento d e  ese ram o en lo« estu­
dios Metro, quien  aparece aqui arreglando a 
Irene Hervey, a rtis ta  de lik m ism a empresa.

befi, no obstante, su carrera, precisamente a 
esta extraña disposición que les perrrrite, 
al ponerse an te el objetivo, nwsfrar urus 
facciones qu e  únicaniente la pantalla d e ^  
cubre, tan diferentes son d e  las suyas pro* 
pías y que, sólo gracias a  un trabajo Im­
probo d e  observación y  tanteo, han po­
d ido d es tac a . El papel del m a^illado r en 
los esftxJios yanquis no  se  Ikrtita nunca 
d e  una m anera absolutsmenfe superficial a 
corregir las asperezas del cutis y  a  hacer 
un repaso a  la ligera d e  las dotes fo to g ^  
nicas d e  las estrellas. El trabajo d e  estos 
maquilladores e s  algo muy diverso y  ray»- 
no  casi a  la inspiración artística. Modelan, 
refonnan, incorporan y  descubren verdade­
ras bellezas allí doncíe la vista normal no 
ve más que una simple corrección d e  líneas 
y  d e  proporciones.

La cara d e  las artistas, sobre todo las ve­
dettes, &  algo que tiene un enorm e valor 
comercial. Y los maquilladores tienen en 
sus manos e s te  capHal respetable que las 
compañías consideran como parte integrara 
fe  d e  su activo. El maquillador ^  por 
otro lado, e l mejor am igo d e  la artista, ya 
q u e  a  él se  entrega, y a sus manos corv- 
fla su belleza tal y como la recogerá la 
cámara en  e l «set».

Catalina Bárcena puede decim os algo d e  
esta formidable influencia qu e  puede tener 
un buen maquillador en  la carrera d e  una 
artista no  hat>ituada al fárrago d e  los estu-

Sentm enal, con Ju a n  de Lauda, caracterizado.

n .

• ' i í

i; f

dios. Y en  cambio d e  Mary Pickford se  di­
c e  que si d ejó  e l rodar activo fué por 
causa d e  uno d e  estos elementos que le 
jugó mata treta en  uno d e  sus últimos 
films, en  el decurso del cual no  disimuló del 
todo sus a r r u ^  aviejadas y  su  rostro en 
caída y  marchilez.

Hav que distinguir d e  ur>a manera at>so- 
krta to q u e  se entiende por rr>aquillado y 
s^ jarar esta idea d e  lo que se cortoce bajo 
el rtombre d e  caracterización. Uno trabaja 
sobre las propias lineas y  facciones del ros­
tro y  kas d esec a . El otro se  cíem e en c ^  
rregirlov en deformarlo y  e n  contraerlo a  las 
lineas modélicas d e  una cabeza d e  ca­
rácter extraordinario. No e s  lo mismo ei 
«make up» d e  Joan Crawtord, por ejemplo, 
que el virtuosismo fisionómico d e  Lon Ch»< 
r>ay> «I gf^an creador d e  tipos e^a ialarios. 
Lo primero es to normal; la caracterización, 
en cambio, e s  individualista y depende d e  
la habilidad y  talento d e  quien la hace.

C atalina B ireana  puede decirnos algo 
de esta formidable inlluencla que pnede 
tener u n  buen m aquillaje . (Foto  Fox.)

Parece mentira, pero e l maquillado no e$ 
una cosa que pueda establecerse d e  una 
manera directa y generaL El m a s illa d o  d e  
una artista está, en  su principio, basado en  
exigencias d e  un orden puramente cientffH 
co. Es una cosa que la mayoría d e  ios, 
maquilladores d e  teatro no suenan ni su­
ponen. Está sujeto a  las reglas d e l actini., 
mo de las emulsiones, y  la emulsión pan- 
cromática, que e s  hoy la única casi em ­
pleada, Ka modificado el arfe d e l maquill»* 
do  y lo ha simplificado bastante.

La aptitud d e  estas emulsiones d e  caf>- 
tar todos tos raiores en sus verdaderos va- 
tores d e  grís, ha permitido emplear, para

( C o a l i n ú a  e n  í<t p  i  g i  n o i  i  J

Dando IM A'.UntM toqnts. (Foto Cúbert.)
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Fredd ie  B ar th o lo m tw  re g re sa  a Hollywood 
con  ( u  tia, después de  u n a  to u r n í e  por varias  
c iudades  de los Estado* U nidos, Freddie apa­
recerá  p ro n to  en  o tra  pelícu la  de  la  M.-G,-M.

E bastó  una película para hacerse fa ­
moso en e l mundo entero. En «David 
Copperfield», Ja adaptación cinemato* 
gráfica de la famosa olTra de Carlos 

Dickens, se  reveló como un actor de fibra 
sensible g  emotiva. Toda la grandeza de 
sus sentimientos y todo el sentido del arte 
innato que posee este pequeño actor, se 
pusieron de m aniflesto en esa 
bella obra  de sentidas emocio­
nes y  ternura adm irable.

H asta en to n c e  e l  p e q u e ñ o  
g ran  actor no había hecho otra 
cosa que soñar con esas bellas 
le y e n d a s  infantiles 
que llenan la  im a­
ginación de los ñi­
ños. D e ja b a  voiar 
su fantasía despierta 
a  pleno sol ij en un 
lugar lleno de eflu­
vios campestres, en 
su retiro de W ar- 
ndnster (Inglaterra), 
d o n d e  ha transcu­
rrido  la mayor par­
te de su vida.

Freddie Bartholomew, que cuen­
ta  en la actualidad doce años, na­
ció en un modesto barrio de Lon­
dres, heredando de sus padres la 
bondad y  firmeza de carácter. Los, 
prim eros años de su  infancia trans­
currieron en la capital de su naci- 
naiento. De entonces recuerda los 
paseos que daba con su  madre por 
e l parque, los juguetes que tenia 
en su cuarto y otros detalles parecidos.

Como su salud constituía una constante pre­
ocupación para  su tam llia, a  los tres años fui 
llevado a  la  aldea de W arm inster, donde 
haciendo \id a  de campo, comenzó una nueve 
vU3a para el ctiiquilk>. E ntre los árboles y 
bajo  el em parrado de la  huerta de sus abue­
los, Freddie se entregó a  sus juegos, robus- 
tedendo su salud.

Pasó el verano y  vino el invierno. Desde 
los primeros nromentos el niño reveló su poder 
de concentración y su memoria extraordinaria.
Sus tías y  abuelos ya se lo dedan:

—Este niño llegará muy lejos.
—Tiene im talento Impropio de su edad.—
Entonces m ediaba una hermana del padre 

de Freddie, llam ada miss W illicout, que tuc 
la  que ejerció mayor influencia en los prime­
ros pasos de su  vida artistlca, para responder­
les senteociosamente: .

—Es un niño prodigio.—
B ajo su am paro comenzó a  recitar versos y 

pequeños poemas, convirtiéndose prontam ente 
en  un adm irable rapsoda que causaba admi­
ración en las fiestas Intimas y  reuniones de 
sociedad, a  las que asistía siempre acompa­
ñado  de ella.

En vista del cambio que se había operado 
en la  criatura, sus padres demoraron su re­
greso a  Londres y  le dejaron que continuara 
en aquel apacible rincón que tan t>eneficioso 
le babia resultado para  su  salud como para 
sus inquietudes artísticas.

Cuando la fama de Freddie traspasó los lí­
mites de W iltshire, como recitador de las obras 
de Shakespeare y  lector de las de Dickens, 
algunos amigos sugirieron a  su tia la conve­
niencia de llevarlo a  Londres para  que se ini­
c iara en la  carrera teatral, ñ si lo hizo; pero 
la  aventura no tuvo gran éxito. Aunque apa­
reció en tres o  cuatro dramas, su  actuación 
resultó insignificante. También figuró en otras 
tan tas películas realizadas en Inglaterra, re ­
presentando papeles secundarios.

Volvió a  la aldea. Había transcurrido la pri­
m avera de 1934. Los periódicos ingleses anun­
ciaron que la Metro-Golcfwyn-Mayer estaba 
preparando en Hollywood la realización de 
«David Copperfieid». El chiquillo no se dió 
por enterado de la noticia hasta que l l ^ ó  a 
la capital del Reino Unido m ister David O.
Selznick, quien estaba encargado de producir 

la adaptación de la  famosa obra de Dickens y  buscaba un actor in- 
fantii para el papel de David. Entonces fué cuando pensó «in mente>;

<Creo que yo debería in terpretar ese papel.»
Y se lo comunicó a  su  tia.
Sus mayores, lejos de prestarle ic o n im ü a  <n u  pdgína

L NUEVO NI NO PRODI GI O
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REPORTAJE ESPECIAL <PARAMOUNT>

VI Y ULTIMO CAPITULO

f  Contiamción )

a  LEGO el d ía en que M ildrcd D av i«  dió aviso de que 
term inar su cwitrato pensaba dejar la cortrpañia Ro« 
Lloyd para  aceptar una oferta mejor. Haroid L lo ^  «sti 
dispuesto a  no dejarla m ardiar. Y como sólo había 

mecBo p a ra  detenerla, lo puso en práctica. Se casó con la 
chacha.

J « ^ n a  R alston  

R ic l i s r J  A rlen .

a  buscar nueva dama joven tf fué la e l^ id a  
byna RalsttMi. actual esposa de R tdiard /Trien.

Las películas que siguiere»! fueron todas de is( 
m etraje y  de acuerdo oon lo establecido en 
nuevo ccmvenio con Roach, Lloyd tenía un octid

S i t  ciento de interés en casi todas las pelic^  
t term inar su contrato, H aroid formó la 

Lioyd Corporation, con W illiam F. Fraser, cu ® 
lidad de gerente. Las películas que hizo por ¡ 
cuenta obtuvieron triunfos rotundos y  Haroid '  
enriqueció rápidam ente gracias a  elL^.

Entonces los L lo ^  ediOcaron un nuevo hogarJ 
Bcverly Hills. Recientemente adcpürier(Mi, adeiv 
una casa en Palm Springs, donde suelen pasar J| 
inviernos. E l matrimonio Úene tres hijos, dos » 
cas (una de las cuales es h ija  adoptiva) g  un 
Y no hay familia en HoUgwood que viva oon 
yor quietud
y  felicidad. ( C o n t i n u a r *Ayuntamiento de Madrid
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I  B « t l t s i m a s  v ( » t a » ,  ^ r a í e i  v í s t o s & t ,
I «moción y lípÍ»mo vans« r«un ¡ ' . 
I  < f » s  » n  c c l  c u r a  d *  a l d * a > ,  M l m  ; 
I d «  C(f«M  d e l  q v e  •» « ifo  foto* i
[ g ro fío  en  lo  qu«  s«  v e n  o  M ory  ! 
I d«l C arm «n y J u ^ n  d o  O rd v n a .
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Elegantísimo y origi* 
nal tra ja  d e  noche y 
ch aq u e to 'cap o  com­
plem entaria creados 
p a ra  la g ran  a rtiita , 
d e  20th C«ntury>Fox

ROCHELLE HUDSON

r
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Vorias « (cenas d e  la mogníflco 
película M etro-Gotdwyn-M oyer

hlJ
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í Ü f S ^ J J ^ Í S ^  ■ "**■'.l

h m > .

Lo» principales personejes d e  esfo produc­
ción estón in terp re tados por Ronoid Col­
man, E lizabeth Allon y Edna Moy Oliver.
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ESTRELLAS ESPAÑOLAS

LA HIJA DEL PENAL.u. • . ^
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E lem enfoi in J .LLi§pen»able$ para la  rea lizac ió n  J e  un lilm, por Catlanyf

Paro on film d e  Ston Lourel y O liver Hordy Para un film d e  William Powell

Paro wn film d e  Eddie Cantor Para un film d e  Boby Leroy Poro un film d e  Johriny Weissmuller

Pora un film d e  Charlie Chaplin Pora un film d e  Boris Karloff

Para una com edía am ericana Poro uno producción Cecil B. d e  Mílle Pora una producción nacionolAyuntamiento de Madrid



P E L Í C U L A  P A R A M Ó U N T

P ro ta g o n is ta s :  SIR GUY STANDING, ROSA- 

LIND KEITH, TOM BROWN, RICHARD CROM- j

WELL y  JO H N  HOWARD, ;  

d ire cc ió n  d e  A le x a n d e r  Hall *

o tra  es la  artitud  de Boy- 
ce. H ijo  de familia pu­
diente, la  riqueza apartó  
(te su  camino todos los 
tropiezos que abundaron 
en el de su meaos ator- 
tunado coorpañero, deján­
dole asi libre el ánimo 
para  idealizar la  vida.

^  Alguna brtxna en que 
M \  dos ahtnraos antiguos, que 

, ■  andan divirtiéndose a  eos» 
ta  de los novatos, obligan 
a  JKorton y  a  Boyce a  en- 

f m m  frentarse, es causa de que 
tanto uno como o tro  se 
miren como enemigos. Nin­

guno de los dos p ierde desde entonces ocasión 
de m olestar a l oompafiero. E ntre los medios 
que discurre Morton para  lograrlo, es tá  el de 
obligar d e r ta  vez a  BcKfce a que sea  oyente 
coligado dei intenninable relato  que del com­
bate de Cavite y  de la  parte  que cupo a lli al 
«Congress» se halla  siempre dispuesto a hacer 
e l comodoro Fitzhugh (S ir Guy Standing). ofi­
cial retirado que se batió a  órdenes de Dewey 
en Filipinas.

Es e l OMnodoro Fitzhugh ejemplo insigne del 
o fíd a l p a ra  quien el servicio representa todo 
en la  vida. u>ndenado a  la inactividad de la 
escala de reserva, ocupa cerca de la academia 
un pabellón en el cual habita también ta ñde- 
Itsima M iranda (ix)ui:e Beavers). una corpulenta 
c riada  negra que cuida solícitamente, y  aun

p a ra  ir  en busca de la  Joven y  llevarla a l  baile: su herm ano Dun- 
can, t>arruntando algo oe lo que ocurría, se  h a  valido de su ca­
rácter de guardia m arina para  darle  una orden que el otro, coms 
simple cadete que es, no puede negarse a  obedecer, u en el cum­
plimiento de ta  cual ta rd a rá  probablem ente lo que d^ure el baile.

Entretanto, M agdalena se impacienta, tiabla de marcharse en el 
rlmc>' tren..., pero acaba proponiéndole a l comodoro Fitztiugh que 

a  acompañe a l baile.

SINTESIS DEL ARGUMENTO

^ O i? T O N  Haley (Tom Brown) y Boyce 
j  flvery ( R i d i i d  Cromwell), dos nova- 

l(U tos, quedan ocupando el mismo cuarto 
en la ñ cad « n ia  Naval de AnnapoUs. 

E l cw jtraste que. tan to  por su  carácter cuanto 
por sus antecedentes, ofrecen los dos jóvenes 
oo  puede se r m aycr. Huérfano desde edad 
tem prana, M orton tuvo que lud iar a  brazo 
partido  con la  pobreza, lo cual, si por una 
p arte  le fortaleció la  voluntad. haUtuólo por 
o tra  a  ctnsiderar la existencia como ludia 
iimiisericorde en que toca a  cada uno m irar 
por s i propio, sin  desiallecimieatos ni contem- 
piacicHKS p a ra  coa nada n i con nadie. Muy

vigila y regaña a  trectios, a l veterano a  quien los años han ¡do 
convirtiencko en un niño grande. No se pasa d ia  sin  que e l viejo vaya 
a  la academ ia, d<»ide, con e l deredio  que é l se  arroga y  que nadie 
tendría la crueldad de disputarle, a l mismo tiem po que se entremete 
en todo, generalm ente para  censurarlo, procura infundir en el ánimo 
de los jóvenes alumnos aquel entusiasmo por ta  carrera, aquella dis­
posición a l sacrificio que son la base y  sustento del itonor m ilitar 
y  de la virtud patriótica.

^ ^ U N C ñ N  Haley (John H ow ard). el hermano mayor de Morton, 
1^ vuelve a  la  academia con ios demás guardias m arinas que efec- 

tuabsn el viaje de in s tru c c i^ . E l comandante Briggs (Minor 
W atson), que tiene en gran aprecia a l joven, lo llam a aparte 

p ara  imponerlo del poco espíritu m ilitar que dem uestra M orton. De 
lo que hablan d e ^ ^  dos hermanos sale claro, que e l menor ha

presentaría su  paga de o ñ d a l de la arm ada en m udios años, debe hacer lo 
propio. No hay que se r to n b s . Rtú  e s tá  el comodoro Fitzhugh como ejemplo 
de lo que se saca ooa tom ar en serio  la carrera : verse uno arrinconado en 
llegando a  viejo.

^ ^ ^ A G D A L E N H  Dendug (Rosallad Keith), la novia de Boyce Avery, asistirá  
I ^  a l  baile que dan todos los años en la academia con motivo de la  pro» 

moción. Resuelto a  que la  joven sea su  pareja, M ortón H aley se las in­
genia p a ra  que sometan a  B t^ce a  un examen médico, precisam ente a  

la  hora en que llega el tren con los invitados. Presentándoseles a  M agdalena 
y  a  la  s^ ío ra  que la  acompaña (DoroOiy Vaughan) coaio enviado por Boyce 
Tara a te n d r ía s , M ortm  las acompaña Hasta e l pabellón del comodoro Fitz- 
faugli, a  < ^ e n  había rogada de antemano que se  prestase a  hospedarlas.

P or más que averigua por M agdalena apenas queda libre del examen médi­
co, Boyce no logra dar oes ella. M orton, por su  parte, se  ve im posibilitado

Aquella noche en que, g rad a s  a  la be­
lleza de M agdalena, fueron ambos el cen­
tro  de todas las m iradas quedó en la me­
moria del and an o  comodoro como una de 
las más felices, si por ventura no la  más 
teliz de su  vida. |Con d e d r  que casi se 
olvidó de Cavile, y  del «CMigress>. y del 
relato  drcunstandado  e intenninable que, 
viniera o  no a  cuento, h ad a  éi de todo 
eso!

a  A noticia que le da M iranda tocante a  
que e l «Congress» se halla  en puerto, 
oausa en e l comoidoro Fitzhugh el 
etecto  que es de suponer. Empero, al 

júbilo que lo electriza siguen la Indigna- 
d ó n  y  la angustia, cuando se entera de 
que el barco, <su> barco, ha llegado allí 
p a ra  servir de blanco en las próximas 
fH-ácticas de t i r a  

Después de haber movido délos y tierra  
p a ra  in^>edlr que el «Congress» corra tal 
suerte, e l comodoro perece resignarse ante 
k> Inevitable. No traiiquiliza este cambio a 
M iranda, pues cree notar en el andano  
un no sabe qué de extraño. La preocupa- 
d ó o  de la buena mujer se trueca en a la r ­
ma cuando el camocforo desap v ece  de la 
casa. Pregimtando por él a  diestro y si-

( C O n t i n ú l a p á g i n a  S í )
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(S) Ante un selecto gnjpo d e  críticos y ar- 
^  listas cinematográficos ha leído el p&* 
rlcdistá Ramón O hveres el guión d e  su 
obra <La libertad d e  un mundo>t cuyo asun­
to se basa en la emancipación política d e  
la América española y  ífe- 
n e  como protagonista la 
figura asombrosa del li­
bertador Simón B o lív a r , 
d e  cuyo espíritu y  d in ^  
mismo político está sa­
turada la historia d e  aquel 
continente.

Cuantos asistieron a la 
le c tu r a  estuvieron d e  
acuerdo en eqsreciar que 
ej guión d e  la m enc!^ 
nada obra esiá resuelto 
con pro'undo conocimien­
to  y maestría. Por sus pá­
ginas destilan hechos cul­
minantes d e  pasión y  dra­
matismo, eKenarios so ­
berbios d e  original gran­
deza y  episodios d e  ír>ti- 
mo sentimiento, que le 
d m  to d a  la importancia 
d e  urta película d e  pri­
mera magnitud.

Esperamos que a  no 
tardar podremos informar 
a  nuestros lectores que 
«La libertad d e  un mun­
do» ha entrado por el 
camino franco d e  la rea­
lización, incorporándose al 
cinematógra'o n a c io n a l 
con el rango d e  sus más 
destacadas p r o d u c c io ­
nes.

Pa.a Terra, y bajo la 
^  dirección d e  Harbert 
Maisch, está ro d a n d o  
FDF-OeselIschaft una pe­
lícula con el título «Ca­
yó la escarcha en  noche 
primaveral» (antes «Me­
lodías otoñales»), cuyos 
personajes principales son 
representados por Karin 
Hardt, Hilde Hildebrandt,
G ina Falckenberg, Eugen 
Klópfer, Walter kitia, Hans 
Schienck, W alter S te ín -  
beck y  Heinz Salfner.

También se contrató pa­
ra este film a  Heinrich 
Schiusnus, actor d e  la O pe­
ra ^  Berlín, que con ésta 
c o la b o r a r á  por primera 
vez en  una película. Los 
exteriores se hicieron en 
Oberstdorf (Baviera). La 
música d e  la película se 
b a s a  e n  m o tiv o s  d e  
Tschaikowsky.

^  S a jo  e l t í tu lo  d e  
^  «Stenka Rasín» re a p ^  
recerá la conocida pelí­
cula muda «Wolga, Wol- 
ga» como film hablado. 
De la dirección del nue­
vo film, ya en el estudio, 
se  ha encargado Alejan­
dro Wolkoff, mientras que 
el productor es el Dr. V. 
Badal.

H. A. Schiettow desenv 
peña el papel principal 
d e  (Stenka Rasin». El 

rotagonista femenino es 
era Engels. La n ^ ic a  

está a  c a rm  del c o n ^  
cido coro o s  cosacos del 
Don.

^  Durante el corriente mes se celebrará 
^  en Berlín el 11.9 Congreso d e  la Cor>- 
federación Interrtacional d e  la Sociedad d e  
Autores y  este  congreso será d e  la mayor 
importancia en vista d e  la Conferencia d e

Jack Holt f  Jeao«lté Mae Donald vestidos ■  la moda de 1B09 
nueva película de la Metro*0{iUwya*Uayer eo que amboe

pañ  DRd 
aparecen.

Estados que tendrá lugar hacia fines de 
1936 en  Bruselas y que se ocupará d e  la 
revisión del acuerdo d e  Berna, La co n f^  
deración tiene pensado celebrar antes al- 
gurws corvgresos con la industria d a  la 
iícula sonora, con la Asociación Internacio­
nal d e  la Industria d a  Radiodifusión y con 
la industria dedicada a  la confección de 
discos gramofónicos, a  fin d e  encontrar ya 
d e  antemano las tsases sobre las cuales 
fundar, desde e l punto d e  vista jurídico, 
las decisiones que se han d e  tomar por los 
diferentes gobiernos.

© Carlos Froelich ha terminado en  los 
estudios Tobis su última película, con 

el trtuks «Cuando el gallo canta», rodada 
según la obra teatral del mismo nombre, 
representada en Berlín ya varias ceritena- 
res d e  veces. Los representantes principales 

son H e in r ic h  G e o r g e ,  
Marianne Hoppe. Carsta 
Lóck, C’a;re Reigbert, Hil- 
deqatd Barke, Carlos John, 
Hans Ba usew efer y Emst 
Waldow. De la fotografía 

«se e n c a g ó  Reirrar Kunt- 
ze. Distribución Tobis-Ci- 
nema.

^  Luis Trenker ha ter- 
^  m irado en Ulm y en 
Livorrvo los exterio:es de 
«El em perador d e  Cali­
fornia», p a a  Tobls-Cine- 
ma. Los ínterioies se  im­
presionaron en Johannis- 
thal, cerca d e  Berlín. Luis 
Trenker no solamente se 
ha encargado de la di­
rección, sino que es tam­
bién el protag<wista prir>- 
cipal. Su pareja e s  Vik- 
toria von Ballasko.

(S) Gtístav Fróhlich y Di>- 
^  rothea W ieck desenv- 
peñan los papeles princi­
pales en  e l nuevo film 
«La mujer imposible», d e  
C ine-Alüanz-Film , distri­
buido por Tobis-Cinema- 
Hisa. El asunto d e  la pe« 
lícuía se desenvuelve en 
jos distritos petrolíferos d e  
Rumania y en la ciudad 
d e  Constanza, puerto del 
mar Negro. El punto cu^ 
minante lo forma el in-' 
cendio nocturno d e  
caballete d e  sondeo d e  
petróleo. Estas vistas se 
tomaron, últimamente, en 
preserKía del em bajador 
rvmano en  Berlín. A d ^  
más d e  Gustav Fróhlich y 
Dorothea Wieck, también 
desem peñan papeles d e  
importancia Gina Falcken­
berg, Edwin Jürgensen, 
Harry Hardt, Willy Schur, 
Emilio Hófer, KatjaSpecht 
y  Carlos Hannemann.

^  Bajo la dirección d e  
^  Erich Ergel, se  rueda, 
actualmente, la película 
«Años d e  niñez d e  una 
reina», un asunto d e  ir^ 
trigas d e  amor y  polí­
tica d e  u ra  joven prince­
sa que ha d e  ocupar un 
d ía el trono británico con 
el m m bre d e  reina Vic­
toria. La protagonista d e  
esta interesante película 
e s  Jenny Jugo, m u n ífica ­
m ente secundada por O t- 
to  Tressler, O lga Limburg, 
R e n é e  S to b ra w a , Paul 
HerKkels, Friedrich Berv> 
f e r ,  G u s ta v  Waklau y 
Heinz Salfner.

^  El director d e  escena 
^  Er¡ch Waschneck, cu­
yo éxito en  «Ocho mu- 
cf>achas en un bote» t ^  
dos conocen, h a  celebra- 
do un contrato con Tobis, 
según-el cual también se 
han d e  rodar para estaAyuntamiento de Madrid



han podido mostrar interesantes asuntos de 
ramas casi descor>ocidas a  numerosos ai> 
ditoríos, sirviéndose d e  la roentgencine- 
mátograf(a y microcinematografía. La irr^ 
portancia d e  esta nueva institución sola­
mente se llega a  comprender en su justo 
valor pensando en las grandes facilidades 
qu e  las películas d e  enseñanza ofrecen en 
aominios casi desconocidos como son la 
biología, cirugía, oftalmología, dentobgfa, 
anatomía y  etnografía.

Hacia fines del año 1935 también se if>- 
cluyeron las escuelas d e  peritos y profesio­
nales en el programa del Instituto d e  P e­
lículas d e  Enseñanza del Reich. En este 
caso, la película no solamente sirve para 
aumentar los conocimientos generales, si­
no también para aconsejar a  la s  diferentes 
ramas profesionales con películas dedicar 
das a  la metalografra, a  la propaganda, a 
la escritura artística o  también a  los cai~ 
teles d e  reclamo,

A todas estas películas no se adjuntan 
discursos d e  acompañamiento, sino qu e  se 
completan por las explicaciones d e  los pro> 
fesores mismos.

Pero el mencionado instituto no solamente 
se  ha propuesto suministrar aparatos de 
proyección ^  película estrecha, d e  toda 
seguridad d e  servicio y desde la escuela del 
menor pueblo con ^ » ra to  suptenTenterio 
para película hablada hasta a  la Universidad 
más conocida, sino qu e  instruye también 
al cuerpo d e  profesores indicándoles el 
nejo d e  los aparatos.

E n  e s te  pa rtido  de boxeo no hub o  engaño . U n m o­
m e n to  después de  que  la lo to g ra ll»  l u é  tom ada , 
S pencer T racy  derritió  a  C lark  Gable. La escena  es 
p a r te  de  u n a  peNcula de la  M etro-G oldw yn-M ayer 

en  que  Gable y T racy  to n  los pro tagon istas.

casa los films d e  su producción Fanal. La 
priinera película d e  Ja nueva serie, «Esca- 
padas>, se  filmará por Waschneck, según 
la muy conocida obra «Mi mujer oficial», 
del conocido autor norteamericano R. H. 
Savage.

© Hacia principios del año 1935 se creó 
w  A te n d ía  el «Instituto d e  Películas 

de  Enseñanza del Reich», cotí objeto d e  
poner películas d e  instrucción a  disposi­
ción d e  los colegios d e  primera y segur>- 
^  enseñanzas. Una película d e  enseñanza 
no es un film instructivo en  el más amplio 
sentido d e  la palabra, sino una película 
adaptada paulicularmente a  las exigencias 
d e  la enseñanza y rodada por el instituto 
mismo o  casas dedicadas a  la confección 
d e  películas d e  instrucción, teniendo es­
pecialmente en cuenta los requisitos d e  la 
escuela.

Muy pronto se comenzó con el suminis­
tro ^  proyectores d e  película estrecha, y 
en la actualidad se encuentran en  los co­
legios nada menos que seis mil seiscientos 
cuarenta y  cuatro d e  estos aparatos a  los 
qu e  se han añadido aparatos suplementa­
rios para película sonora. Hasta qu e  todos 
los colegios tengan su aparato d e  pro­
yección propio, se  encarga un departam erv 
■o  d e  su ci'culación d e  uno a  otro, asi c o ­
mo del intercambio d e  copias. Hasta la 
fecha se h w  rodado sesente películas d e  
enseñanza, d e  las cuales se  hicierOTi más 
d e  veinte mil copias, repartidas en tre  las 
diferentes escuelas.

Desde verano d e  1935 existe un arreglo 
parecido con las Universidades, en tas cua­
les desempeñarán [as películas un papel 
mucho más importante en  la enseñanza que 
hasta la actualidad.

El instituto anteriormente citado posibilita, 
además, un aprovechamiento mucho más 
intenso del material d e  instrucción y  d e  
enseñanza existente, porque facilita el in­
tercambio d e  películas que no existía has­
ta la fecha. Las películas d e  enseñanza pc^ 
ra las Universidades se  niedan en  c o la o s  
ración con conocidos y expertos profesores 
alemanes.

A las Universidades e  Institutos d e  Ense­
ñanza superior se  entregardn, hasta la fe ­
cha, ciento cuarenta y  siete aparatos d e  
proyección y por los expertos se exarrñnaron 
trescientas veintidós películas científicas d e  
las mil quinientas existentes.

Justamente en  el dominio d e  las p e ­
lículas d e  enseñanza para Universidades se

Ja fK t C ay n o r y  R o b er t T ay lo r ex am in an  en  e s ta  c a ja  Ilum inada  la  película 
en  qu«  ap arec e n  com o p ro ta s o a ls ta s  en  los estudio* H etro -C oM w yo-H ayer.Ayuntamiento de Madrid



^  Ba}© la dirección del señor W eide- 
^  mano, vicepresidente d e  la Cámara del 
Fifm del Retch, se  ha rodado un film de 
ochocientos metros d e  los Terceros Juegos 
Olímpicos d e  Invie'no d e  GarniiSchnParten- 
kí'chen, que será el único informe auténtico 
d e  estos extraordinarios acontecimientos 
portivos; d e  su distribución mundial se  ha 
e n c a rg a d  Tobis-Cinema. Se han em pleado 
todos los medios auxiliares más modernos 
qu e  la técnica e  industria pusieron a  dis­
posición d e  la película. Los fotógrafos er>- 
cargádos d e  impresionar la película tuvieron 
a su disposición los aparatos mejores y más 
moderrx». Además, con objeto d e  poder 
seguir constantemente a  los concurrentes 
durante los concursos y f ij^  así todo el des­
arrollo d e  sus actuaciones en la película, se 
construyeron pistas paralelas a  las d e  los 
concursos, en las cuales los fotógrafos acom­
pañaban con sus cám a'as a  los combatien­
tes. También se impresionaron en esta oca­
sión películas d e  velocidad disminuida, in­
teresantísimas. Para poder captar en  la pe­
lícula b s  aviones que observaban desde 
lo alio los acontecimienios deportivos, se 
habla construido una torre giratoria. De este 
rnodo, con la colaboración d e  los mejores 
fotógrafos y reporteros cir>ematográficos d e

Lo m ejor es 
lo único 
bueno  po ra  
el cuidado 
desubellezo / 
use siem pre 
los

EMBELLECEN Y REJUVENECEN

Alemania, se  obtuvo urta película d e  los 
Juegos Olímpicos d e  Invierno q u e  se es­
pera gustosamente aplaudirán ios espec ta­
dores d e  todas las nadones.

MEJICO

^  Se hicieron satisfactorias pruebas d e  
^  fotografías en colores, ^ m o  ensayo para 
apli<3rlas en  la película q u e  rodará próxi­
mamente e l señor Roberto A. Morales en 
un argumento sobre una d e  las canciones 
d e  Agustín Lara, p r^ a b le m en te  «Novillero», 
y  en  la qu e  actuará el popular matador Lo­
renzo Garza.

Las pruebas d e  referencia se  efectuaron 
en Xochimilco, fotografiaxxio Ross Fisher y 
llevartdo e l sonido J. B. Kroger.

^  Uno d e  los mejores argumentos que 
^  $e han presentedo a  nuestros produdo» 
res es «El rosal bendito*, d^l qu e  es au­
tor Antonio Sáem , siendo un hecho que 
muy pronto se  llevará a  rodate por una 
nueva productora, que ha tenido en  cuen­
ta e l gran valor artístico y  e l éxito taqui- 
llero q u e  ofrece dicho asunto, el que en 
esta vez se  h a  escapado a  k é  inaéefulos.

Jdase 
de 

belleza

P A S T IL L A ,

1,30

Protegido con los finos aceites 

del H eno d e  P ro v ía , el cutis 

es mórmol por su tersu ra  y 

ftor por su delicado perfum e. 

U sodo con m é to d o  y cons­

tancia, este  jabón neutro , d e  

suavidad  exquisita  y  arom o 

in c o n fu n d ib le ,  e s  lo  b a s e  

m eior poro  cualquier tra to »  

m ien to  d e  b e llex o . El pr»* 

sente y el porvenir del cutis*

P E R F U M E R IA  G A L  M A D R ID  l iU f c N O S  A IR E S

F red d ie  B a r th o io m e w , e l  n u e v o  n iño ...

íi

%

I  C  a n I I n i á  n p  á  g í  n 9  I

atención, lo tomaron a  broma. P e i j  Freddie insistió una vez tf o tra 
hasta que miss W illicsut convino en llevarlo de nuevo a  Londres 
p a ia  entrevistarse con mister Selznlck. Nada más^ llegar se enteraron 
de que d idto  señor había partido para América días antes.

Decididos a  llegar a l fin, se fueron a  Nueva York, donde tampoco 
dieron con él. pues había salido para los estudie» de Hollywood. 
Nueva d ecep c i^  y nueva búsqueda. Entonces la tía pensó que iuibían 
ido demasiado lejos para volverse atrás, y se fueron a la ciudad del 
cine. Allí lo primero <^e hicieron fué escrilnrle a mister SeUnick. 
comunicándole que habían hallado al niño que la em presa buscaba 
p a ra  el pape) de David.

A ios pocos días, la tía de Freddie recibió una llam ada telefónica 
en respuesta a  su carta, y  se presentó con su  sobrino en el despacho 
de mister Selznidc.

Se cuenta que al armnciarse, e l niño, con una decisión im propia de 
su  edad. lo hizo como David Copperfieid en persona. E l gran  pro­
ductor, apenas vió a l chiquillo, quedó maravillado de su aparición 
tan providencial. Luego le sometió a  una sucesión de pruebas fo to  
gráficas y  fué proclamado, en tre  centenares de nifio^ como el favorito 
p a ra  in terpretar el papel de David Copperfieid, niño, en la  célebre 
obra de Dickens. qiw lo elevó a l estrellato.

D ^ u é s  de «David Copperfiekl». trabajó  con G reta Garbo en la 
vei^ión sonora de «A ra Karefitna». en «Soldado profesionaN, con 
Víctor M ac Laglen, y  últimamente en «Ei p e q u ^ o  lord Fauntleroy», 
poniendo de m aniñcsto en todas sus
actuaciones su  talento de niño p rodigú . Carlas VILLARREALAyuntamiento de Madrid
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REBELION ñ  BORDO. — Aun. a l cscriWr 
estas líneas, perdura en nosotros la  emoción 
incomparable que nos produjera la visión 
de esla grandiosa obra que lleva por ti­
tulo «Rebelión a  bordo». Grandioso, en 
efecto, es este film t» jo  todos los aspec­
tos, dramático, espectacular, social incluso 
g documental. Realización que da la  me­
dida de la  potencialidad insuperable del 

a r te  cÍoematográ!i<» para  el cual parece no existir el imposible, y 
perm ite adivinar, adm irándonos, lo que puede ser el cinema en un 
mafiana no lejano.

Frank Lf<^d, realizador inteligente jj hábil, nos impone de lo que 
el dnem a puede lograr cuando, ahogándose a  sí mismo, su  verdadera 
contextura, que a l fin y al cabo es cosa mecánica, se  llena de 
vida 9 de emoción auténtica, cuando, en fin, consigue infundirse una 
a lm a dolándose d e  una intensa vibradón humana. D esaparecida la 
sensación de lo ficticio, de lo preparado, quedando ea  e l más obscuro 
anónimo el propio director —q u e  el mérilD m^^or de F rank Lloyd 
ha sido el de hacer sentir sus efectos sin jam ás d ejar aparecer su 
sombra tan sólo—  el cinema, por el camino de la  verdad, colocado 

en ese terreno de lo natural con sencillez, de la  lógica, logra 
con facilidad las emociones más encontradas, obtiene del espectador 
una compenetración, una coincidencia intima admiraWe. Las más puras 
emociones estéticas le son asequibies cada uno de sus fotogramas, 
reflejes fieles de la vida, tienen todo el carácter de cosa imperecedera.

La dramática h istoria de la «Bonuty^, la  famosa corbeta que en 
su seno llevó la  insurrección, es narrada por Frank Lloyd con esa 
sencillez humana que produce las sensaciones más intensas. En sus 
páginas se aúnan la  visión y ei ingenio de una in teligenda singular 
u  la  po tenda creadora del corazón. Todas las escenas tienen una vida 
formidable y  una em odón sin igual, produdo  de ese realismo que 
ante toda  h a  querido infundirle Frank Lloifd. quien, al propio tiempo, 
ha sabida no dejarse ganar absolutamente por la potendalidad. ia 
enjundia del dram a escuetamente, para prestar una atendón  capita­
lísima a  otros factores que a l integrarlo también halñan de hacer 
sus efectos más contundentes.

Frank Lloyd, que ha buscado en la projHa vida de a  bordo as- 
pertos alegres, los h a  ido vertiendo hálñlmente en su obra para es­
tablecer el contraste, perm itiendo corf ello un refugio a la tensión 
emocional del espectador y  haciendo al propio tiem po doblemente 
intensas aquellas emodones. Asimismo Frank Llc^d ha deparado mo­
mentos de calma espiritual llevándonos a  o tras sensaciones de belleza 
en sus visiones tan sugeridoras de la «Bonut^», con sus velas hincha­
das a l viento surcando los mares con su densa carga de pasiones.

Infinito:' son los aspectos, a  cual más evocador y adm irable, del 
velamen de ia «Boouty», majestuoso, tenso, lleno de las luminosidades 
de aquellos cielos. Y otro de ios grandes ad erto s  de Lloyd es ei 
partido sacado del m ar. su formidable ex p re s io n i^ o  y su in ten ’endón 
decisiva como superior elemCTto dramático. Y luego el sello poético 
de sus fotogram as de la isla, verdadero paraíso, donde aquella hu­
manidad doliente halla la  esperada calma y ei mar se to rn a . sumiso 
y  apacible. Inolvidables estam pas de gran belleza plástica se suceden 
entonces en este -aspecto semidocumental que adquiere el Tilm que, 
en estos momentos, se llena de un sentimentalismo amable tan to  más 
apreciado cuanto mayor es e) contraste c ;»  las emociones crudísimas 
que se nos han deparado.

La interpretación de esta pelicuia a d h ie r e  tonos de sublimidad. 
Perfecta en su conjunto y adm irable Individualmente. Cnarles Laugh- 
ton halla  en su capitán Blid, inhumano, sádico, repulsivo, el mejor 
«material» que ha halladoi en su carrera para  ofrecem os una inter- 
pretaci(^  que se  recordará como una de las m ejores del cinema. 
Clark dable, en el papel del segundo, el o fid a l Christian, ofrece ma­
tices de una emoción incalculable, viviendo intensamente su simpático 
personaje y expresando sus sentimientos con un calor inusitado y una 
exactitud ponderable. E n  todo momento tenemos la sensadón de lo 
que en su alma está  acaedzndo y considerado como la  palanca que 
ha de mover la insurrección, estamos presintiendo, temiendo g  de­
seando aquella actitud s i ^  que ha de provocarla. Franchot Tone, 
símbolo de la diK iplina estricta, dej re d o  sen tir del deber que domina 
sobre los senUmientos propios, franco y leal camarada, ofrece también 
una interpretación impecable.

De lo que resulta, que por su tema, por su  realización y  por la 
labor de lo^ intérpretes, «Rebelión a  bordo» es no sólo una gran 
producción arlí^ticamente, s i que también ima película muy comercial, 
hecha para todas las *
salas sin distinción. Don Yo DOBLE

UN MILLON DE GRACIAS. — Comedia 
de corte y características argum éntales muy 
amerícanas, con aquellas cosas tan «ex­
céntricas», que sólo suceden en Norteamé­
rica y  que aquí son redb idas con la son­
risa en los labios y  aun con d e r ta  agra- 

d atilidad  E l film nos habla de una forma de propaganda eledoral 
que. si bien no es muy seria, da, en cambio, buenos resultados. Po­
día a s í ponerse en práctica y al menos, nos alegraríam os. Además

de ello bay también la inevitable novela am orosa que oorre por sen­
deros bastante trillados.

E l film peca de exceso de diálogo, y  siendo protagonista Díck Po- 
well, hay. naturalmente, candones, algunas bastante agradables, pero 
ta l vez excesis-amente prolMigadas.

LA IRLANDESITfl. — Ya vimos a  Jane W ithers en o tra  película. 
Feúcha, la  muchacha es, en cambio, una actriz excelente y “na
sim patía enorme, y de ello es nueva y contundente demostración esta 
película de la 20m. Centunj Fox. en la que la precoz chiqitilla nos 
ofrece una labor llena de atractivos c inteligencia.

E l film expone la influenda que ejerce la infancia sobre las per­
sonas mayores, y ello es hecho con acentos de verdad y delicadeza suma.

E l film gustó.

ITTO. — Si a través de nuestros semanales co­
mentarios no hubiésemos puesto continuamente 
de relieve esa marcha de vértigo que lleva el 
arte cinematográfico, podríamos ahora subrayarlo 
con un ejemplo: «Uto».

En efecto, han pasado cerca de- tres años que 
Jean Benoit Levy y Alaría Eptein realizaran esa 
obra de propaganda del imperialismo francés. 
Tiempo relativamente Iwevc si, como dejamos 
transcrito, el dnem a, inquieto, am bidoso y di­
námico, no CQrriera con tal rapidez hacia nuevas 
formas expresivas, hacia su perfecdón. haciendo 
envejecer, con sus conquistas, sus más redentes 

obras, máxime s t éstas son de origen francés y, por tanto, jam ás des­
tacadas por lo avanzado oe sus medios técnicos. Tres años han pasado 
tan sólo y s i comparamos esta película con las actuales realizaciones 
americanas, se  obtiene toda la impresión de que han transcurrido va­
rios lustros desde su realización, causando la mayoría de sus escenas 
efectistas, efertos absolutamente contrarios a los perseguidos. De tal 
forma es así que lo que en su tiempo podía parecer todo un alarde 
de grandiosidad y de movimiento —concretándonos, claro, a  las rea­
lizaciones francesas— hoy resulta absolutamente pueril.

«Uto- nos causa, puec, la im presión de una gran pobreza de medios 
y las índedsiones. los roaeos que se producen en su desarrollo son 
motivo de una pesadez Indudable, máxime cuando, como todo lo que 
es rabiosamente propagandista, da la sensadón d e  una absoluta fal­
sedad.

La interpretación tiene todas las características del film francés. 
Exuberancia de gestos, tcatrallsmo, falta de calor y  sinceridad.

E l público, en su mayo­
ría, opinó como noiotros. D. Y. D.

A S T O R I A  —  LA GRAN AVENTURA DE SYLVIA. — Si el 
asunto de la película tuviera, además de su originalidad, la consis­
tencia de cosa real, podría «La g ran  aventura de Sylvia» haber re­
sultado una muy excelente película, porque cuenta con otros elemen­
tos de gran  valía. Pero el tema es muy endeble, con situaciones sen­
sibleras y o tras dramáticas claram ente forzadas, y a  pesar de que 
aqueíloó otros elementos de que hemos hablado se destacan en el 
film con toda su potencia creadora, éste resulta una obra más o me­
nos digna de respeto, difícil para en trar en el gran público, y  sin 
otros alidentes que los de la realízadón inteligente y  hábil de 
George Cukor y la interpretación de Katharine Hepbtirn.

E sta, bien que sin  llegar a )a altu ra de sus dos famosas interpre­
taciones «Doble sacrifido» y  «Las cuatro hermanitas», realiza, en 
efedo, una labor de marcados tonos verídicos, llena de sinceridad y 
m a t¿  humano.

Gary G rant la acompaña discretamente, sin sobresalir, y la película 
fué recibida por el público sin  indifcrenda, pero también sin entu­
siasmo.

SOLA CONTRA EL MUNDO. — Es 
ésta  una película de argumento suma­
mente pintoresco ^  am añado a  modo 
de los novelones cinematografiados de 
aquellos tiempos prístinos del cine 
italiano, en que las ad rices con luen­

gos vesüdos y abundantes cabelleras gestim laban exorbitantemente, 
se arrastraban  por los suelos y  adoptaban posturas de estatua de 
escayo'a. Constance Bennett hace esfuerzos con su magnifica inter­
pretación para  salvar el rimbombante tema, logrando, en ciertos m >  
meatos, que nos olvidónos de él para adm irar la gran sensibilidad, 
el g ran  talento de la bella artista . H erbert M arshaíl pone también 
de su  p arte  toda su experiencia d e  actor para coadyuvar a la labor 
(fe la Bennett.

ASES DE LA MALA PATA. — La unidad de esta nueva película 
de Stan Laurel y Oliver Hardy deja mucho que desear. Su g rad a , 
como siempre, muy prim aria, no nos satisface, pero detw satisfacer a 
algunos públicos cuando esta cobijada pvr una editora que ha de­
mostrado. y demuestra continuamente con magníficas películas, que 
es una de las prim eras del mundJ.Ayuntamiento de Madrid
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las mujeres especialmente, unos ionos más 
simples y más directos, y abandonar aque­
llas caras pintarrajeadas d e  antes. Hoy una 
mujer, cuando se  ruedan exteriores a  la 
luz diurna, puede em plear un maquillaje 
que en  su tono extemo discrepe muy poco 
del com ente d e  rx)cHe. Pero cuando se 
trata d e  rodar interiores bajo la luz artifi­
cial, hay que proceder a  una cierta correc­
ción d e  tonos, qu e  tiene su principal c a ­
racterística en hacer el rostro más obscuro, 
más moreno, un moreno tostado, caracterís­
tico...

Hay poca gente que sepa el porqué df 
este mayor sombreado d e  los rostros en el 
estudio, la razón d e  este  tono ocre que se 
ida a  las carnaciooas y a  la cara en  parti­
cular. Y esto  e s  muy sencillo d e  adivinar.

En el estudio la luz no es como en  la ca­
lle. No hay encima d e  los personajes esta 
atmósfera luminosa difusa ' que inunda el 
am biente d e  una claridad -repartida en to­
das direcciones. En el estudio la luz va a 
dardos. Sale d e  los proyectores, d a  en las 
paredes y  en las caras, y se refleja, d e  una 
manera muy escasa y  parcial, por el arrn 
biente.

Rodando e l film, sin maquillar, la brillan- 
'(ez d e  los rostros más cercanos a  las lu­
ces, y  d e  sí ya desproporcionalmente más 
ciaros que los vestidos y el indurrtento, se 
em pasta en  e l fíegativo, cuando los d e t^  
lies accesorios no han aparecido todavía 
ccínpletam ente en  el revelado. Para dar 
tiem po a  qu e  estos matices menos brillara 
tes y actínicos se  produzcan en  la emul­
sión, e s  necesario frenar la acción sensible 
cíe las partes blancas, especialm ente d e  la 
cara. Estas caras lisas y más obscuras, dan 
al cuadro cinematoqráfico, una vez proyec­
tado, esta unidad d e  contrastes y d e  tonos

que han hecho del cine d e  hoy una cosa 
tan hermosa d e  ver...

Como se adivina, las leyes d e  la fotoge- 
nia del maquHIado son harto difíciles y  va­
rían por a i^ id u f a  d e  un rostro a  otro. 
Aparte d e  su basamento científico, conser­
va aún e l m aquillaje'una g rw  db»s d e  en v  
pirisTTKv y  hay q u e  ir en  esta  materia a  re­
molque d e  lo qu e  dictan los grandes maes­
tros acreditados, especialm ente Max Fac­
tor, quien en  los Estados Unidos hace ley 
con sus productos y  con sus ideas.

Lo único que cabe decir, e s  que no  re­
sulta prudente en los estudios dejar esta 
cuestión a  mano d e  los propios artistas, sin 
arttes haberse asesorado d e  un m ^uillador 
que, tras largas pnjebas, hdsrá fijjado el 
rostro definitivo y les habrá enseñado a 
utilizar lo s  colores y  a  hacerse la cara y 
maquillarse con regularidad. En los Estados 
Unidos las grandes vedettes saben todas 
hacer su cara. El maquillador la retoca, pe­
ro cada una d e  ellas es capaz d e  salir al 
<set» ya debidam ente preparada con su 
caía d e  «nuke-up» a  cuestas.

Entre rwsotros e s  corriente que un m ^  
quillado' proceda solo a  este  trabajo. Es­
to  tier>e la ventaja enorme d e  que los ros­
tros conservan, salidos d e  su mano, 
cierto tono d e  uniformidad, y  no  unos al­
tos y bajos d e  colorido q u e  luego en la 
pantalla producen un efecto compromete­
dor. Los arr>ericanos, q u e  son maestros en 
el arte d e  unificar y  d e  standarrzar, resuel­
ven con sus productos comerciales el tiri­
te  dominante d e  las caras d e  los extras y 
d e  las lestrellas. Y si bien no  e s  lógico y en 
la vida n o  se  d a  este  caso, d e  que todas las 
caras tengan igual tono d e  pigmento, en 
el cine, para unificar y para evitar sorpre-' 
sas desagradables, se  simplifica unificando 
los rostros,aproxirnándolos a  un tono «tipo» 
y  TOneral.

0  arte del maquillado no e s  en  sí ex­
traordinariamente difícil si se  limita uno a

cubrir su rostro d e  una capa d e  fotogenia. 
Pero es un arte que admite una prolonga­
ción d e  posibilidades enormes. Los maqui- 
lladores extranjeros no tienen más secretos 
que una experiencia dilatada y  una base 
técnica, unidas a  un buen gusto creador. La 
carrera d e  maquillador es interesante, y  en 
nuestros estudios hay un campo amplio para 
los anw ites ^  este  oficio, que está noy, 
aparte casos honorables, en  manos d e  un 
puñado d e  elementos extranjero^ a  los 
riiaiAt hay qu e  agradecer e l estilizamiento 
d e  los rostros y ¡a bondad d e  la irrtagen 
fotográfica d e  que hoy hacen ya g a b  las 
cintas nacionales. El maquillador es un ar­
tífice qu e  valora toda la obra del director 
y  todo el trabajo d e  los artistas... Y sobre 
iodo e s  un hombre con el cual hay que 
estar bien siempre. Es un consejo d es in t^  
resado qu e  damos a  todos los artistas 
enan tes d e
su porvenir. Francisco GIBERT

L a  ú l t i m a  s i n g l a d u r a
t C  * H  I i n u a é lé n ú t  I<¡ p d g l n t  ) 9 I

nieslro, averigua por fin que le pagó a  
un bolero p a ra  que lo llegara a l «Congrcss».

R orden para  suspender el fuego llegó 
tarde. El oooiodoro Fitzhugh, vicUma 
de una alucinación heroica, ha vivido 
de Duevo ea  sus días de gloria; tía 

visto llegar la muerte m ientras que él se 
mantiene firme eii el puente de mando, co­
mo cumple a  im marino.

E n los funerales dei veterano, el coman­
dante Brlggs hace la a ^ lo g ia  de esa vida 
cuyo perpetuo am or fue la patria. Por el 
alm a de todos, oficiales t; alumnos, pasa un 
soplo de gloria. Morton Halei), estrechan­
do la mano de Duncan, le da a  entender 
que él también sabrá m antenerse fiel a  
las tradiciones de Annapolis.

P R O D U C T O S  DE B E L L E Z A

A M B A S S A D E
E M B A J A D O R E S  DE LA BELLEZA
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T 4llerMGTéili;ai del> S. O. de PablKicioDC*. S, A., Borrell, 243 » 249, Bmcclona.

¿Quién no admira a estas 
"hechiceras rubias" que 
cuentan por millones sus 
adoradores? ¿Q ué señora 
no desearía poseer el áu­
reo tesoro d e  su maravi­
llosa cabellera de sol y  
seda?

Si este es su deseo, ahora
puede quedar a l ponto satisfecho, pues e l secreto ha sido revelado. 

FLATTNOR es ai nom bre del producto mágico que usan las "es­
trellas rubias" d e  HoUvwood paia lograr, sin teñir, e l color d e  c v  
bello que desean, d erae  el caoba criollo al platino.

PLATINOR deja e l cabello suave y  d e  un tono perfectamente 
natural permitiendo la ondulación permanente.

PLATINOR
D a a l  c a b e l lo  lo s  r e f le io t  d e l  oro  7  la  su a T íd a d  d e  la  t e d a
D «  v a n la  e n  p e ifu m a rta i- E stu ch e co n M n ien d o  o n  ir a sc o  d e  F IA T IN O K  v  o tro  d e  
re a c tiv o , Pm ». % -  (Cimbr» a p e iíe ) . SI n o  lo  e n c u e n n  cq  «u lo c a i i¿ id  p íd a lo  
c o a ita  i e s o b o l* o  a  peO -B E L . S . A . P arlf, IBS B arcelona.

Ayuntamiento de Madrid



M a rlen e  D ieirich , ru iila n ie  y  

fa sc inadora  estre lla

Lo s  g e n te s  de propaganda d e  Hollywood 
han  acorralado todos los adjetivos del 

diccionario p a ra  aplicárselos, en cuanto  se

Sr e s e n t a  l a  o c a s i ó n ,  a  t a l  o  c u a l  e s t r e l l a .  To­
c á n d o l a  e n  m u c h a s  o c a s i o n e s  d e  u n a  a u r e o l a  

f a l s a  o  i n m e r e c i d a .
E n tre  estos adjetivos, uno  d e  los que con

m ás frecuencia se usa  al hab lar de las gráciles 
actrices de la  p an ta lla  es el de «fascinadora» y  
ninguno se aplica coa m ayor ligereza o  fa lta
d e  reflexión. Son m uy pocas las actrices que 
pueden osten tarlo  con perfecto derecho, pues 
en  m uy pocas están  reunidas las cualidades 
necesarias para  cam ar en el público esa in ­
definible sensación.

E n tre  las figuras fem eninas de la  pantalla 
cuya em briagadora presencia h a  fascinado a

ascendió a  gerente general de producción de 
la  P aram ount, posee la s  cualidades y  conod- 
m ientos necesarios para  com prender y  des­
arrollar la  personaHdad artística  de M arlene 
Dietrich.

L a prim era película de esta  serie se titu la  
Deseo. G ary  Cooper ac tú a  de prim er actor 
y  F ran k  Borzage h a  llevado a  cabo la  direc­
ción inm ediata.

E n  cuanto  empezó a  rodarse esta  ^ íc u l a ,  
la  m esa de M arlene en el restau ran te  del estu­
dio se convirtió d e  nuevo en el centro de atrac-

m á o n es  d e  "«pectadores, ñgu ra  en prim era 
línea M arlene D ietrich. Sus encantos llenos 
de m isterio evocan el pasado legendario de 
rom ánticas aventuras cuando los caballeros 
andantes rodaban  por la  tie rra  llenos de ca­
ballerosidad.

M arlene D ietrich  nació en W eim ar, en el 
ducado de Sax-W eimar, cim a de ilustres gue­
rreros que han  dejado el sello d e  su  m ajestuosa 
presencia en los vetu sto s castillos de piedra 
d e  im presionantes almenas.

E n  sus frecuentes m om entos de abstrac ­
ción, la  ru b ia  estrella parece revivir aquellos 
poéticos anos d e  la  infancia en que todo  lo 
q u e  la  rodeaba era un a  réplica v iviente d e  los 
cuentos d e  hadas que la  adorm ecían en las 
noches d e  invierno. S u  padre. E duardo  von 
Losch. e ra  ten ien te en el aristocrático  re d -  
m iento de granaderos de Prusia. E n  aquella 
época Guillermo I I  p reparaba la  poderosa m á­
quina de guerra que debía sum ergir a l m undo 
en un a  te rrib le  conflagración, cuyo fin  había 
d e  ser la  destrucción de la  fim esta m áquina. 
Con ella, sin em bargo, desaparecía tam bién 
un a  época de innegable in terés rom ántico.

E ra  inev itab le que la  pequeña M arlene 
creciera influida por aquel am biente, espe­
cialm ente si se  tiene en cuen ta  que factores 
d e  orden biológico favorecían e desarrollo 
de ciertos rasgos innatos de distinción y  ele­
gancia. U n  p ^  obsesionado por las leyes he­
red itarias no podía abandonar a  la  casualidad 
la  perpetuación de las características de sus 
aristócratas. Así, pues, cuando el teniente 
Losch llegó a  la  conclusión de que debía ca­
sarse, som etió el nom bre de su  elegida a  la 
consideración de su jefe. E n  v is ta  d e  que la 
novia pertenecía a  u n a  fam ilia de rancio abo­
lengo, el perm iso le fué concedido sin dificultad.

H e aquí cómo M arlene podría ser un  exce­
len te su jeto  p a ra  aclarar, o  quizás complicar, 
el problem a objeto de ta n ta s  discusiones y  
que suele enunciarse asi; ¿qué influencia es 
m ás poderosa, la  ftereditaria o  la  del ambiente?

Sea cual fuera la  respuesta, en el caso de 
M arlene debem os reconocer que estos factores 
han contribuido a  la  form ación d e  un a  de las 
actrices m ás fascinadoras de la  pan talla  m un­
dial. S u  presencia evoca épocas de caballe­
rosidad y  galanteos y  en sus m ovim ientos len­
tos, de infin ita gracia, entrevem os la  influen­
cia de s i^ o s  y  personajes m uy  d istin tos de 
los de esta  prosaica era.

A  despecho de la  v ida  ^ t a d a  que la  rodea 
en la  actualidad, M arlene h a  conservado su 
aire m ajestuoso, bajo  cuya influencia el hom-

Ay«r se puso a  la venta el séptimo número de

P R O Y E C T O R
bre m ás prosaico siente el deseo de inclinarse 
p a ra  llevarse a  los labios aquella aristocrática 
m ano de dedos largos y  a in ad o s.

N o es pues d e  ex trañ ar que m uchos d e  los 
amigos de la  actriz m antengan e s ta  aristocrá­
tica  costum bre en su  tra to  con eUa. L a  m ayo­
ría  son d irectores o  escritores que la  conocie­
ron en E u ro p a  y  que a  su  vez se trasladaron 
a  Hollywood en  busca d e  fam a y  fortuna.

Marfene D ietrich  espera que en su  carrera 
cinem ática se inicie im a nueva era con la  pro­
ducción de u n a  serie de peh'culas bajo  la  su­
pervisión d irec ta  d e  E m s t  Lubitsch . N adie 
como el conocido director, que recientem ente

A V E N T U R A S  Y 

D E T E C T I V E S
h a  em pezado la  publica- 
ción de la  celebrada novela

N I E B L A
narrac ión  de m isterio , cuyo 
a s u n to ,  m a g is tr a lm e n te  
concebido y  desarro llado  
por el a fa m a d o  e s c r i to r

V A L E N T I N  W I L L I A M S
m antend rá  la ten te  el inte- 
rés de los lectores que Irán 
siguiendo h as ta  llegaral m ás 
desconcertan te de los des­
enlaces, un  sugestivo episo ­
dio que tiene por escenario 
un  buque que navega en a lta  
m ar a  través de la brum a.

C O M P R E  T O D O S  L O S  S A B A D O S

AVENTURAS Y DETECTIVES
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m asiado a  la  pereza, especialm ente si pasara  
m is vacaciones siem pre aquí. D e este modo, 
viendo nuevos horizontes, cuando r ^ e s o  me 
siento  como renovada to talm ente y  encuen­
tro  m ás g ra ta  m i labor an te  la  cám ara .—

A rrepentida quizás de haber dicho a ^ o  en 
co n tra  de la  ciudad del cine, K ay  se expresó 
d e  este modo:

—A  pesar de m i anhelo de alejarm e de H o- 
UjTvood siem pre que puedo, no hay  ningim a 
o tra  ciudad de la  tie rra  donde yo  quisiera vivir 
establem ente, a  no  ser, quizás, en d g ú n  pueble- 
cito  del S ur d e  F ra n d a . Me agrada a q u d  li­
to ra l porque me recuerda tm  ta n to  a  Califor­
nia. —

K ay F ra n d s  comenzó u  labor en 1 pelí­
cula Amores trágicos {I found Stella Parish) 
después de haber gozado de tres  meses de va- 
caaones que pasó viajando por Europa. U na 
vez term inado ese dram a, la  actriz  se sintió 
u n  ta n to  fatigada y  se m archó du ran te  unas 
cuantas sem anas a  u n  rancho a  descansar y  
a  ver nuevos paisajes, caras nuevas, a ^ o  
que le h id e ra  olvidar m om entáneam ente a 
su  am ada Hollywood.

E n  rdac ión  con esa idea suya de que ver 
caras nuevas es siem pre m otivo de renovadón 
y  nuevos entusiasmos, desearnos decir que la 
p rim era vez que vió al actor la n  H unter. pro­
tagonista  d e  Amores irágicos, fué cuando se 
lo presentaron en d  estudio pocos mom entos 
an tes de hacer la  prim era escena con él. Tam ­
bién conodó ese mismo d ía  a  Sybil Jason, la 
niña que le h a  inspirado ta n to  cariño y  de quien 
K ay  F rancis dice que h a  sido la  personita que 
m ás a l e ^ a  h a  tra ído  a  su  corazón desde q^ue 
comenzo su  carrera artística. Toda m ujer 
p a r tid p a rá  de este ¡entir de K ay  F ra n d s  
cuando v ea  la  labor de Sybil Jason  en Amo­
res irágicos.

Term inada su  labor en este dram a en que 
h a  conquistado su  m ejor triunfo, K ay  F ran- 
cis se h a  .re tirado  a  las m ontañas, donde se 
encuentra actualm ente aunque por breves 
días, pues pronto  debe presentarse en d  e l u ­
dió para  com enzar su  próxim a creación t i tu ­
lada Lovely lady.

A los adm iradores de K ay Francis les de­
cimos: si qm eren complacería, invítenla a  vi­
sitarles y  si pueden hacerlo envíenle un  pasaje 
p a ra  cuando d ía  tenga algún tiem po dis—

d ó n  d d  establecim iento. U no tras  otro, sus 
amigos de verdad, se deten ían  p a ra  saludarla 
y  c^anbiar impresiones. Con los am ericanos 
e ingleses. M ar ene hab laba en perfecto inglés. 
Con los demás, en alem án o francés, idiomas 
que posee a  la perfección.

Invitación a  la dicha o Y o amaba a itn sol­
dado, será el títu lo  del próxim o film  de Marlene 
D ietrich. H enry  H athaw ay, el form idable ani­
m ador de Tres lanctros bengalíes, será el d i­
rec to r del mismo, y  d  cé 'ebre astro  francés 
Charles Boyer será d  protagonista masculino. 
E m s t L ubitsch  tam bién se encargará de la 
supervisión d d  fibn. M arlene D ietrich, Char­
les Boyer, H enry  H athaw ay, E m s t Lubitsch, 
cua tro  figuras áe  renom bre universal.

L ^'is A lon'SO

K a y  F ra n c is  es  in c a n sa b le  
p a r a  v ia ja r

E h  m ejor regalo que se le puede hacer a 
K ay  F ra n c s  es u n  pasaje para  hacer un 

v ia je  a  cualquier país que sea. Cada vez que 
K ay  term ina su  labor en un a  nueva produc- 
d ó i ,  su  gran  an h d o  es alejarse tem poralm en­
te  de Hmlywood. S i logra obtener m  s d e  un 
mes d e  v ac ad ó n  en tre  un a  y  o tra  pd ícu la, 
quiere siem pre i r  a  E uropa, en cambio si so­
lam ente le  conceden unos días, v ia ja  por los 
E stados U nidos, se e tira  a  las m ontañas o 
a  un a  p laya, según sea la  época d d  año.

—E sto  año —h i  dicho K ay  F ra n d s— qui­
siera i r  a  Sudaraérica; y a  que h e  estado  en 
E sp añ a  varias veces tengo deseos de conocer 
o tros países de habla española. Además, 
cada d£i se hab la  m ás en Hollywood d e  los 
p ¿ e s  de la  A m érica d d  S ur y  sé que esos nue­
vos horizontes h a n  de despertar en m í gran 
entusiasm o y  me h a n  d e  proporcionar mucho 
p lacer.—

P a ra  justificar su  a n h d o  de v ia ja r de con­
tinuo  djce K ay:

—Tem o que si m e quedara en H c J l^ o o d  
en tre  un a  película y  o tra  me en tregaría de­

nible. E se  es d  m ejor reg d o  que pueden ha­
cerle y  la  m ejor m anera de dem ostrarle su 
admiración.

A rg u m e n to

La  acción transcurre en  P arís, en tre  la  bo­
hem ia, rom ántica y  alegre, de un  barrio  

ochocentista.
E n  medio d d  abigarrado conjunto  de viejos 

edifidos, m iserables viviendas que cobijan a  
los fu tu ros genios del arte , la  casa de D urand 
no  es u n a  excepción de la  regla.

Rodolfo, au to r de obras teatrales; M arcd, 
pintor; S d iaunard , u n  com positor, y  CoUine, 
un  m ucho escéptico y  u n  poco filósofo, la  h a ­
b itan  y  form an ju n to  con M ussette —am ante 
de M arcel— d  nido d e  futxiros talentos.

S in embargo, pese a  la  valía  de cada uno, no 
pueden prosperar. Les fa lta  u n  incentivo en 
su  labor d iana. Y  éste surge con la  llegada de 
Mimí —entusiasta  y  dinám ica, capaz por lo 
v isto  de inculcar en los o tros la  fuerza y  la 
energía d e  qu e  carece su  cuerpo delicado—.

Ayer se pLoo a la venia el séptimo número da
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cuya p resenda en  la  buhard illa  d a  lugar a  u n a  
transform adón, sobre todo en Rodolfo, que, 
enam orado de la  m uchacha, se  d ed d e  afanosa­
m ente a  trab a ja r. E lla  le quiere tam bién, y  
anim ado por su  am or Rodolfo escribe un a  ob ra  
que es aceptada a l poco tiem po, gracias a  los 
esfuerzos d e  ella.

P ero  d  d ía  en  que los dos hab ían  soñado 
ta n ta s  veces, resu lta  un a  decepdón am arga. 
M imí se d a  cuen ta  de lo qne significa d  in te ­
rés de la  prim era actriz — M adam e S id o n ie - , 
la  m ujer fam osa y  d ^ a n te .

M ientras la  gente, en d  baile venedano, es­
cucha la  rad o d ía  encan tadora de L a Bar-
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católe, u n  antiguo am an te  d e  ll im í le hace 
com prender que, aimc^ue proporcionó a  Ro­
dolfo la  oportun idad  im d a l óe su  carrera, aho­
ra  es m ás bien un  obstáculo que u n a  aj-uda. 
EUa, dándose cuen ta  de esto, se  decide a  se­
pararse d e  Rodolfo. Y  p a ra  olvidarle, em pren­
de un a  v ida  ag itada que ^ a v a  su  m al estado 
de salud. Como resultado, tiene im a recaída

C'ligrosa. pero  e l m édico le dice que puede res- 
blecerse si consigue rebasar el otouo, que es 

la  estación crítica p a ra  d ía .
Cuando se estrena la  ob ra  de Rodolfo, L a  

Bohéme, Mimí, que h a  vuelto  a  reunirse con 
su  antiguo am ante, es tá  m uy enferma. Y  mien­
tra s  cae el telón, después de la  ú ltim a escena, 
en medio d e  u n a  ovación delirante, las úl- 
timasi hojas del o toño viejo, de ta n  tris tes  pre­
sagios p a ra  la  joven, van cayendo tam bién.

<£/ g a to  moniés>
A r g a m e n i o

SOLEÁ , garbosa g itana  que h a  llevado su 
v ida  ag itada a l lado de Juanillo, su  com­

pañero inseparable desde la  niñez, regresa de 
su  recorrido por las calles de la  ciudad en 
busca de gentes a  quienes decir la  buenaven­
tu ra  o  vender cestiJlos de mimbres, que ella 
m ism a confecciona. Al pasar por im  colmado 
en donde están  tom ando unos «chatos» R a ­
fael «el Macareno» —u n  to rero  que empieza 
su  ca rre ra— y  su  cuadrilla, llam a la  atención 
de  éstos, que, en hom enaje a  la  belleza de la 
g itana, la  in v itan  a  beber. Pero eJla no  acepta, 
y  continúa su  cam ino seguida por la  m irada 
adm irativa de «el Macareno».

Cuando Uega a  su  casa, se encuentra con 
que d  tío  Pesuño - s u  único parien te y  que 
es p a ra  ella como p ad re— n a  vendido im  
borriquillo que llevara al m ercado, y  por ta n ­
to  h a  logrado reun ir algunas pesetas. M uy 
contentos por el feliz resultado del negocio, 
deciden darse él regalo de presenciar un a  co­
rrid a  de toros.

T orea ese d ia  «el Macareno», quien, a l des­
cubrir en el tend ido  a  Soleá, se acerca a  brin ­
darle un  toro , Juanillo, que está  con ella, ce­
loso a l ver la  ac titu d  del m atador, sale de la 
p la ia  con Soleá, que no puede verlo disgus­
tado. Se v a  con él y  le calm a sus celos.

A l pasar por u n  café, donde se celebra la 
Cruz de Mayo, la  joven  en tra  buscando aUl 
el medio de ganarse unas m onedas. U n  seño­
r ito  golfo llam ado «el Marquesito» an d a  bo­
rracho  y  le  ofrece a  Soleá se quede con él a 
beber, y  al negarse é s ta  «el Marquesito» le 
a rro ja  a  la  ca ra  to d o  el vino de su  vaso. Y  
J uanillo, que desde la  p u erta  h a  oído el jaleo, 
en tra  a  tiem po d e  presenciar todav ía  lo hecho 
con su  novia. Se ím z a  sobre el señorito bo­
rracho  y  ccnno éste  saca un  revólver p a ra  agre­
d ir  a  Juanillo, el gitano, m ás rápido, le hunde 
en el cuerpo su  navaja.

M ientras Juan illo  cum ple condena en la  
cárcel, Soleá anda sola y  desam parada, p a ­
sando un a  v ida m isera, h a s ta  que un  d ía  se 
encuentra con R afael «el Macareno», hoy to ­
rero  y a  lam oso y  de postín , quien le ¿frece 
honradam ente el refugio de su  cortijo donde 
es ta rá  como un a  reina  al lado de su  m adre. 
L a  joven, aiuique agradecida por la  nobleza 
d d  rasgo, no  acepta, pero  al ir  m ás ta rd e  al 
presidio a  v e r  a  Juanillo  y  verse envuelta 
como c¿anplíce en  la  evasión de éste, que h a  
huido de la  cárcel con la  ayuda de su  padre, 
el tío  Pesuño, se acuerda de R afael p a ra  que 
éste  salga fiador de ella. E l torero  acude gus­
toso, p restando  la  fianza necesaria p o r la  
libertad  de Soleá, a  quien acom paña a l cor­
ti jo  donde v ive su  madre.

E n tre tan to , Juanillo, e s c ^ a d o  del presidio, 
se h a  convertido en un  bandolero famoso apo­
dado  «El gato  montés», a  quien acom paña d  
tío  Pesuño. Y  Juan illo  en su  nueva v ida  sólo 
siente un a  preocupación; el recuerdo de Soleá, 
a quien quiere entrañablem ente.

Com prando el süendo  de uno de los criados 
del cortijo, consigue hacer llegar h as ta  Soleá

RU BO R, ner­
viosidad. t r is ­

teza, cansancio, obsesiones, trasto rnos se- 
xuales, pérd ida de m em oria, e tc ., se corri 
gen ráp idam ente. Escribid «Nacional». P ri­
m ero  de M ayo. 25, B arcelona. (Incluid sello.)

la  no ticia  de su  nueva personalidad. L a  d t a  
un a  noche y  acude p a ra  h ab la r con ella. Pero 
la  joven, aunque lo  quiere —entonces se d a  
cu e n ta— quizá m ás qu e  nunca, le suplica 
qne la  deje y  no  tu rb e  la  tranqu ilidad  de la  
casa en donde la  h a n  recogido.

Juanillo, encendido de cdos, tom a la  reso- 
In d ó n  de ra p ta r  a  Soleá. I ’n  d ía  en i^ue se 
cd e b ra  u n a  fiesta  en d  cortijo  con m otivo dcl 
regreso d e  R a ía d , «El g ato  montés* irrum pe 
con los suyos, bruscam ente. Allí, delante de

t i l í l d  

Í8I tg lé i  del Brasil

Son

loi n í i  linos I iroinlllUis
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todos, cuenta la  h isto ria  de sus am ores con 
Soleá. Luego se m archa, no  sin  an tes desafiar 
al «Macareno».

U nos días después R afad , a  qu ien  Juanillo  
hostiga constantem ente con unas coplas alu­
sivas que hace ca n ta r a  u n  chiquillo de por 
aquellos contornos, se  encuentra con d  an ti­
guo novio de Soleá. Salen a  relucir las navajas, 

cuando y a  la  t r a e d l a  parece inm inente. So- 
eá. q^ue los h a  v isto  desde lejos, se presen ta 

d e  súbito  y  arreba tando  d  arm a a  R a fa d  la 
a rro ja  a  un  pozo p ró am o . Con este hecho 
la  g itana, que conoce b ien  a  Juanillo, sabe que 
no será capaz de m a ta r  a  im  hom bre indefen-

Ayer se puso a la venia «I séptimo número de
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so. Juan illo  lo com prende así y  no in te n ta  nada 
co n tra  d  torero; pero  le dice que s i d  dorningo 
siguiente en la  corrida no  se d e ja  coger lo  m a­
ta rá  dondequiera que lo encuentre.

E l domingo, a  la  ho ra  de la  corrida. Soleá 
y  la  m adre de R a fa d , a  quien la  g itan a  h a  
contado lo ocurrido, acuden a  rezar en la  ca­
pilla de la  p laza  an te  d  tem or de un a  desgra­
d a  que presienten . L a  t r a e d l a  llega con to d a  
su  m acabra  sublim idad. Y  las dos m ujeres ven 
an te  ellas el cuerpo ensangrentado d e  «d Ma­
careno».

A lgún tiem po m ás ta rd e  Soleá, enferm a de 
ta n ta s  emociones encontradas, v e  agravarse 
sus do lendas, pese a  los cuidados de la  m adre 
de R afael. H a s ta  qu e  u n a  ta rde , no m uy  le ­
ja n a  de aquella o tra  en que cayó en d  ruedo 
«d Macareno», se te rm inan p a ra  ella to d as las 
angustias...

Juanillo , que h a  seguido paso a  paso  d  pro ­
ceso de la  enferm edad, se  en te ra  de la  m uerte 
de la  que fné su  novia; y. desesperado, se 
p resen ta con sus hom bres en el cortijo. Sin 
que nadie lo pueda im pedir, coge d  cadáver, 
y a  rígido, de la  m uchacha, y  cruzándolo sobre 
sn  jaca se lo  lleva —m onte a rr ib a — h as ta  la

en trada  de su  cueva, en donde, arrodillado an te  
d  cuerpo de Soleá, d a  rienda s u d ta  a  sus lá­
grim as.

X'n grupo de vecinos de los alrededores acu­
de h as ta  allí en su  persecudón. Juanillo, 
sin  in te n ta r  defenderse, les cuen ta  su  h isto ­
ria, y  arrojándoles a  los p ie s  la  faca que lleva j 
a  la  c in tu ra  dice que si alguno ju zg a  no  es i  
un  desgradado  que lo m ate  con su  propio :| 
cuchillo.

L a  traged ia  d e  la  v ida  d d  bandolero em o- I 
d o n a  a  los que iban  a  m atarlo , y  comno\’idoa j 
se re tiran  de la  cueva. P ero  en  este m o m en to ' 
se escucha la  voz im periosa de la  guardia 
d v ü  que acude a  prender a  Juanillo . E ste, 
que n o  está  dispuesto a  entregarse, se v u d v e  
h a d a  im  lado ^  la  roca en donde advertido  
de antem ano aguarda escondido el Pesuño, y  
le ofrece d  pecho para  que dispare sobre él.
Y  un a  b a la  m ás p iadosa que la  acd ó n  legal 
de la  ju s t id a  pone fin, jim to  a l cadáver de 
la  m ujer que tu rb ó  su  vida, a  la  azaroza exis- 
te n d a  de «El g ato  montés».

Un coro n e íe m e n ie  
am erica n o

C OMO estam os en la  época d d  año en que los 
expertos en los deportes se p reparan  a 

anunciar sus selecdones p a ra  form ar los team s 
de fútbol de los m ejores jugadores am ericanos, 
Bobby ConnoUy, el fam oso director de baÜes, 
se h a  dedd ido  a  exceder a  todos e s ta  vez, sien­
do el prim ero en escoger im  cuadro coreográ­
fico netam ente americano.

Connolly, que está  actualm ente ensayando los 
núm eros de baile p a ra  la  p d ícu la  C o l l e e n ,  en 
la  cual figuran D ick P ow dl, R uby  K eeler.

Íack Oakie, Jo an  Blondeil y  H ugh  H erbert, 
ice que si pudiera reunir las once bailarinas 

que considera mejores, en un a  película o  en 
u n a  obra  tea tra l, tend ría  el m ejor grupo de 
m ayor habilidad y  m ás perfecta belleza en un 
solo coro.

JjO extraord inario  d d  «team» de ConnoUy 
sería que él no  ten d ría  que sa lir de Hollywood

Sa ra  form arlo. Cada un a  de las m uchachas 
e su  coro, escogida por su  ta len to  y  belleza, 

es y a  fam osa en la  pantalla . A lgunas de ellas 
h an  ten ido  éx ito  como actrices d ram áticas y  
no  como baüarinas.

A quí tienen  ustedes la  sd e c d ó n  d d  direc­
to r  ConnoUy:

R uby  K ed e r, G inger Rogers. E leanor Po- 
well, Dolores d d  Río, Claire Dodd, M argaret 
Lindsay, P au la  Stone, A nn D vorak, Jo an  
Crawford, L ili D am ita y  B oots Mallory.

Con la  excepción de tre s  d e  ellas: Dolores 
d d  Río, A nn D vorak y  M argaret L indsay, 
cada un a  de las favoritas de este coro n e ta ­
m ente am ericano h a  bailado b ajo  la  d irecdón  
de Connolly d u ran te  los años que él pasó en 
Broadw ay creando y  dirigiendo núm eros bai­
lables para  productores ta n  em inentes como 
Ziegfieid, los Shuberts, E a r l C arrol y  George 
W lnte.

T odas es tas  nm chachas elegidas eran b a i­
larinas de prim era categoría an tes de llegar 
a Hollywood, y  p o r sn  fam a en B roadw ay fue­
ron  aplaudidas en la  pantalla,

E n  cuan to  a  A nn D vorak y  Dolores del 
R ío, Connolly dice que am bas han  probado 
que tienen  derecho a  ser in d u íd as  en su  c o t o  
por haberse destacado en hermosos bailables 
en algunas d e  sus películas. A im que no hem os 
v isto  nunca a  M argaret L indsay bailar n i en 
las tablas, n i en d  cine, es un a  de las m ejores 
bailarínas de Hollywood. Connolly dice que 
con la  p rác tica  que ella actualm ente está  ob­
teniendo, d u ran te  las horas en que no  está  
traba jando , p o d rá  llegar a  ser lu ia  de las m ás 
destacadas bailarinas de la  pantalla.

Connolly cree que Jo an  Crawford, Claire 
D odd, L ili D am ita, Dolores d d  R ío  y  Boots 
Mallory, que son fam osas como actrices dram á­
ticas, e s t ^  igualm ente cap ad tad a s  p a ra  ser
prim eras bailarinas por lá  na.............
dem ostrado en ese arte.

tiabilidad que han

SEA USTED PERFECTO
PUEDE crecer, engordar, adelgazar, corregir 
nariz, senos, hoyos, lab ios, orejas, mancha*, 
cicatrices, arrugas, v d lo , p iernas, ca M d e , her ' 
n ia . Im potencia, tim idez, ta rtam udez, desarro ­
llar m em oria, órganos, e tc . Escribid «C entro 
de P erfecdón  H um ana», N ueva San Francis­

co, 25, Barcelona. (Incluid sello,)
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IRENE D U N N E  y ROBERT TAYLOR 

en  un mom ento d e  la emoMva y perfecta 
película Universal <Sublime obsesión>.
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